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pilan los diplomas , y las que dan reglas 
para conocerlos y explicarlos. Son muchos 
los colectores de diplomas, como también 
los de lápidas y de medallas, para que po­
damos nombrar señaladamente n i aun los 
principales. A mitad del siglo pasado se 
ven ya citados por du Cange mas de 150 
escritores, que traen en sus obras algunos 
diplomas. ¿Quién no conoce en esta parte 
á Mi reo , Labbé , los Duchesnes, Baluzio 
y otros célebres colectores ? Rimer,Mar-
t e ñ e , Dachcry , L u n i g , Ludewig, el aba­
te Gotwicense y varios otros semejantes 
son los Gruteros, los Reinesios, los Pati­
nes y los Vaillants de la diplomática. Maf-
fei dice (a) , que á principios del siglo pre­
sente estaban tan acalorados los ánimos 
en esté estudio, que los escritos que en­
tonces se publicaron lo inundan como un 
torrente. Pero después que escribid esto 
Maífei ha crecido desmedidamente el amor 
á la diplomática ; y apenas hay historia 
por pequeña que sea', que no tenga sus Jesc¿íores 
tomos de colección diplomática. Pero de- míúc l .0 ' 

xan-

(<?) - Ist. diplom. ^zg. 106. 
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xando aparte estos colectores de papeles y 
diplomas ^pasemos á los escritores que dan 
neglas para conocerlos, y forman un arte 
<le este estudio. E l primero que dio un en­
sayo de tales reglas, y echo los fundamen-

J^Pebro-tos de este arte fue Eapebrochio (d); pe­
ro Papebrochio no habia visto bastantes 
originales, como él mismo confiesa, y por 
consiguiente no podía hablar con pleno 
conocimiento y magisterio; y aun después 
de su ensayo puede decirse, que esta ma­
teria era nueva y original quando se pu-

MabUIon. so á tratarla Mabillon. I i a obra de este so­
bre el arte diplomática causo una ruidosa 
revolución en la literatura. Papebrochio 
•Cediendo á las razones de Mabillon aban-
dond su opinión en varios puntos; D u -
pin , Hikesio , Nasarre , Jobert, y gene­
ralmente los eruditos de todas las nacio­
nes han colmado de los mas sinceros y glo­
riosos elogios aquella obra; y el libro De 
re diplomática de Mabillon forma una épo­
ca memorable en la historia , no solo de 
1^ diplomática , sino de toda la literatura. 

Pe-
- • • i ' i • • , . . . n 

[a) Proftl. Szc. Act. SS. Afril, tom,!!. 
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Pero sin embargo esta grande obra en merf 
dio de sus muchas prendas, j de las mu­
chas reglas verdaderas y oportunas, de las 
muchas é importantes noticias, y de los 
muchos y selectos diplomas que nos pre­
senta , no estaba enteramente libre de to­
do defecto; y , como todas las obras gran-" 
des y originales , se veía eh algunos pun­
tos sujeta á fímdadas críticas; Desde luegq; 
quiso hacerla Baudelot; pero la eficacia de 
las razones no correspondid á la veemien-
cia de su ardor. Con. mas moderación , y 
con razones mas solidas se puso á impug* 
narla Germon, proponiéndose rebatir al-* Germo«' 
gimas reglas de íMabillon , como poco cie^ 
tas y paco verdaderas, con los mismos di­
plomas referidos por él. Fue ruidosa la im­
pugnación de Germon, y mereció una resJ 
puesta del mismo Mabillon , y otras bas­
tante fuertes y rigurosas de Ruinart , de 
Goustant , y de dos italianos muy inferió-' 
res á ellos r;Fontanini y Lazzarini; Ger^ 
mon respondió á todos sin acobardarse, y , 
como suele suceder en las disputas litera­
rias , se excedió en rebatir como falsos al­
gunos legítimos diplomas , y sus adversa­
rios al contrario en abrazar muchos fal2 

Tom. V I . Dddd sos: 



578 Hisforia de las buenas letras. 
sos: y aunque la doctrina de Germon dé 
pocos ha sido bien recibida, sin embargo 
muchos han dado grandes alabanzas á su 
ingenio y á su erudición; y sus obras cier­
tamente dan muchas luces para aclarar es­
ta materia; y siempre ocuparan un hon­
roso lugar en la historia del arte diplomá­
tica. La obra de Mabillon habia tomado 
por objeto particularmente los diplomas 
de Francia, y con mas particularidad los 
de S. Dionis ; pero excito en otros el de­
seo de dar á conocer los de otras nacio­
nes. Hercio (a) dio muchas señales críti­
cas particulares para conocer los diplomas 
de Alemania ; pero falto de propia expe­
riencia no siempre pudo encontrar la ver­
dad. Engelbrecht escribid en la Academia 
de Elmstad sobre el crédito que debe dar­
se á los diplomas: y aunque son dignas 
de alabanza sus doctas discusiones, no ha­
ce distinción de los siglos, y pierde por 
ello en esta parte no poco del verdadero 
mérito. Con mayor extensión y solidez 

tra-

(a) Oss. tom. I I , Diss. D e fide DtyL Germ. 
&c. 



Lib. I I J . Cap. I V . 57p 
trate) el abate Gotwicense cíela diploma^ Q^0^ 
tica (a) y de los códices antiguos, y de cenS6. 
los diplomas de Érancia y de Alemania; y 
también dio muchas y titiles luces sobre 
otras curiosas é importantes antigüedades. 
A l mismo tiempo el perspicaz y original 
MafFei emprendió baxo otro aspecto esta Maffcí, 
materia , y no solo publico una historia 
diplomática, de la qual nadie habia habla­
do , sino que también preparaba un arte 
crítica diplomática , donde á mas de los 
diplomas presentaba muchos instrumen­
tos , y esparcía nuevas luces para conocer, 
entender y explicar los antiguos papeles y 
pergaminos, y abrazaba aquella materia 
con tal extensión, qual de nadie habia si­
do ideada. Pero de esta, como de otras 
vastísimas empresas suyas, no tenemos mas 
que la idea que él nos ha dexado í y ella 
sola basta para acarrear mucho honor á la 
mente vasta y erudita, que supo concebir­
la , y para hacernos llorar la pérdida de 
obra tan preciosa. Mas tenemos recom- t r a t ^ k 
pensada esta pérdida con la grande obra dípiomáti-

Dddd st delca' 

{a) Chron. Gotwic. tom. I . 
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del nuevo tratado de diplomática' de los 
Maurinos , para cuya congregación pare­
cía estar reservada la gloria de crear y per-* 
feccionar este arte. Los archivos antiguos 
y modernos , los diplomas , las materias 
en que están escritos, los instrumentos pá* 
ra escribir , los alfabetos orientales y oc­
cidentales , antiguos y modernos, las mu­
chas y diversas maneras de escribir , la 
puntuación, las abreviaturas, las cifras, él 
estilo , la ortografía, la lengua , los sellos; 
las subscripciones, los artificios de los fal­
sarios , las reglas para conocerlos, y genei-
raímente todo quanto directa d indirecta* 
mente pertenece á la diplomática , todo 
se ve ilustrado en aquella grande obra coa 
copiosa erudición:; Acasos alguna vez un 
lector perspicaz deseará en algún punto 
una crítica mas severa;, y un orden mas 
éxácto ; pero generalmente la extensión 
•inmensa de las materias , la diligencia, la 
xrudicion y el ju ic io , hacen que aquella 
obra sea un teSoro He doctrina y. erudi­
ción ; y el verdadero código del arte d i ­
plomática , á quien los escritores poste­
riores no pueden añadir mas que alguna 
corrección y perfección. Be este modo en 

po-



fHDco tiempo se Î a adelantado mucho la 
diplomática , y habiendo nacido hácia ü -
:nes del siglo pasado ha llegado á su péi> 
-feccion á la mitad de este. 
- ?:) Un ramo de antiquaria el mas útil é 
importante , como que pertenece á la re-
Jigion, esto es , la antiquaria eclesiástica, 
-esi tal vez el que ha hecho menos progre-
íSPS.;jUno de los primeros ikistradorés de 
•las antigüedades eclesiásticas fue Alfonso „ ^1^1" 
Ghacon en el siglo pasado, describiendo christk--
las pinturas del cimenterio de Priscilla "as-
descubierto entonces, y otras muchas pin-
türas de los antiguos christianos. Baronio, 
Chifflet, Gretsero, los Eolanditas y algu­
nos otros para confirmar la vendad de sus 
•aserciones han hecho algún uso de las an­
tigüedades christianas, llamando también 
enisu auxilio las profañas. A Alexandro, Escritores 
á Fabreti ^ á Aringhi y á Torrigio , aunr de antl~ 
que limitados a una materia reducida, son chrlstú-
harto deudoras las antigüedades eclesiásti- nas. 
-cas i pero Ciámpim ,i:Buo^arotti ycBoldet-
-t l pueden ser mirados com0f verdaderas 
padres de esta parte de la áiitiquaria. i La 
ilustración de los mosaycos de algunas 
Jglesias, y las de los sagrados edificios eri-
3K» gí-
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gidos por Constantino, que nos ha dado 
Ciampini , y mucho mas la obra sobre los 
vidrios de Buonarotti, y posteriormente 
la de los cimenterios de Boldetti presen­
tan á los antiquarios muchos nuevos es­
pectáculos no observados antes» que pue­
den contemplarlos con gusto y con pro­
vecho. Sin embargo no ha sido muy se­
guida esta nueva antiquarla; y mientras 
se corría no solo tras las antigüedades grie­
gas y romanas , sino también tras las egyp-
ciacas > las arábigas y otras remotas , pa­
recía que solo las christianas quedasen 
abandonadas. Ilustrando Fontanini un dis­
co christiano de plata, Lupi el sepulcro 
de Santa Severa > los bautisterios y otras 
antigüedades christianas > Allegranza algu­
nos monumentos christianos de Milán y 
otras ciudades , Borgia una antiquísima 
cruz de Veletri, y la confesión de S. Pedro 
del Vaticano, y otros algún otro monu­
mento antiguo lian esparcido varias luces 
sobre otras antigüedades christianas; pero 
una obra que abrace esta materia con al­
guna vastedad y extensión; una obra que 
pueda llamarse mfiquaria thristiana toda­
vía no se ha publicado. ¿ Y quán aprecia-

ble 
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ble é Importante no sería una obra , que 
nos presentase los dípticos, los ornamen­
tos eclesiásticos, los instrumentos con que 
fueron atormentados los santos mártires, 
las inscripciones, las medallas,los baxos-̂  
relieves j y tantos otros monumentos sa­
grados, que se conservan en la bibliote­
ca vaticana, y en otros museos, y de es­
te modo nos diese un museo christiano 
bastante completo ? Una Roma antigua 
christiana podria suministrar poderosos 
argumentos para confirmar varios puntos 
de nuestra Fe, y enriquecer con claras lu­
ces la historia eclesiástica y la c i v i l , y to­
da la romana antigüedad. En suma la an-
tiquaria christiana dignamente tratada es 
una obra de que carece el estudio de la 
antigüedad, y una obra que podrá diver­
t ir con dulce edificación á los devotos, y 
también instruir á los profanos con curio­
sa y útil erudición. 

Pero por mas agradables y útiles que Estudios 
puedan ser las antigüedades christianas es taunehacf¿ 
preciso confesar , que el abundante y fe- se en la 
cundo pasto de los antiquarios , la inago-^ j^ ' J11^ 
table mina, de donde su insaciable curio-' 
sidad saca los mas ricos tesoros de erudi­

ción. 
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don, son las antigüedades griegas y roma^ 
ñas. Por mas que por espacio de quatro 
siglos hayan trabajado incesantemente mii^ 
chas naciones cultas en la ilustración de 
estas antigüedades, les queda aun un vasto 
campo que correr á los eruditos para lle­
gar á- la verdadera inteligencia , y hacer de 
ellas el mas conveniente uso. Un arte pa­
ra conocer la legítima y verdadera antigüe­
dad i de las monedas, de las piedras -.pre-i 
eiosas , de laisilápidas, de. los baxos^relié-* 
ves, de las láminas y de todos los moniH 
mentos antiguos , en suma un arte crítica 
antiquária es la primera obra que se re-í 
quiere encesta ciencia , y que debería ser-> 
virnos de guia para no desbarrar misera-
bíeniente en los estudios de la antigüedadv 
¿-En quántas equivocaciones no incurrire­
mos si se toman por obras de los antiguos 
las cosas modernas ? Pero aun 1 conocida te 
legitimidad de tales monumentos;quedan 
muchas dificultades; que superar para su in­
teligencia y explicación. N i la antigüedad 
escrita, n i mucho: menos, la figurada tie-r 
nen aun bastantes principios para poderse> 
explicar con solidez y veirdaxi, sin sutiles^ 
conjeturas y violentas erudiciones: falta; 

en 
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en suma un arte hermenéutica y exégética 
de toda la antigüedad. Estos estudios, aun­
que muy graves y de suma, importancia, 
no son mas que preliminares en el grande 
estudio de la antiquaria : el objeto de es­
te estudio debe ser, no el conocimiento 
práctico, y la mera inteligencia de los mo­
numentos, sino el uso délos mismos para 
nuestra erudición, y para nuestro prove­
cho. A este fin quisiera yo que estuviesen 
reducidas á diversas clases las colecciones 
de monumentos antiguos, y unidas en va­
rios cuerpos todas las antigüedades, que 
pertenecen á cada ciencia y á cada-arte, y 
que ahora se encuentran segregadas y dis­
persas. Una colección de medallas , baxos-
relieves é inscripciones pertenecientes á la 
arquitectura podrá dar muchas luces á un 
arquitecto , que se ocultarían ;á un a t ó -
quario. Del mismo modo en la agricuitu-
ra, en la historia natural , en la geografía, 
en la cronología, y en todas las ciencias 
y artes, si un inteligente encontrase reco­
gidos y /untos todos los monumentos, que 
pertenecen á cada una en particular podría 
sacar de ellos muchas noticias, que ahora 
n i aun se cree que puedan rastrearse^ Y 

Tom. V I . Eeee una 
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una antiquaria arquitectónica , una geo^ 
gráfica , una. médica , una botánica , una 
astronómica , y de este modo una ¡ anti­
quaria de cada ante y de cada ciencia po-
dria áearreár áltodas particulares y nbuesr 
(peradas ventajas. Los-autores antiguos es­
tán llenos dáalusióries y de pasages obscu­
ros jparaí nosotros', euyádnteligencia solo 
nos-la; puede' facilitqria Tista de los monur 
méritos antiguos. ¿ Y qué utilidad nó acab-
rearia á la. literatura quien presentase; ilds 
monumentos necesarios:; para, esta • inteli­
gencia, y nos diese unaaadquariaihermé? 
neóticaf?rHasfca^aliora la antiquari^ha^pue^-
to principalmente la mira en los. nombres, 
en las fefi-has^^las- memóríastáé los he,-
clios antiguos i en-; ukoimiíologí é y? mida 

-de.la antig.iiedád debe dirigir.se., «n>í»íiq©flt-
cepto^ ad írítimo éonockniento del hombre 

, añtiguo. Lés Gáegos y Romanos elevaron 
; ebgeóeroj: -humano al mas alfcor* gra4o íde 
• perfección yide^que-paíecei capaz su>debi-
iidad;, y al que famas ha llegado' en otra 
parte n i antes n i después: y parece .que no^ 
ha de ser muy ventajoso el (cbnocetlos e 
imitariosy y estudiar con particular! atén-

a5"fiB - .Vi cion 
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ción tsAi rardes, ¡sus' mánufacteas , la n i i l i ^ 
ehijéí igtíbiorn&j y qu&btQ(pmáuQÍamicv¡14 
tora'; aopcMacióia;; su fuerza^ su grandeza 
piM| fóikMaeb Wiakelhaann^ Caylus haii 
mirado la antigüedad por el mejor aspec­
to poniendo la mira en las -nobles artes, 
yjhmcaM^ fen ids fraementoá antiguos; ©i 
diseño y- el buen gusto., Pero, creo que no 
será menos importante él estudiar en lá 
antigüedad las artes mecánicas, y en las 
mismas artes liberales examinar con igual 
atención la parte mecánica y material que 
Ixfórmal é; icástica. Dignó es de ser obV 
servado y estudiado" el gusto dé la arqui­
tectura griega y romana; ¿ pero quán útil 
no sería el conocimiento de sus materia­
les , y de la manera de edificar? Quien tie­
ne práctica dé* la antigüedad conocerá en­
tre muchas modernas l una sola piedra cor­
tada y pulida por las manos maestras de 
los Griegos y de los Romanos. Llaman la 
atención de los; eruditos* el; diseña;y ..,e.l 
gusto de las estatuas y pinturas antiguas; 
¿ y por qué no sé ha; ide indagar Icón igual 
cuidado laf manera y el arte de los anti­
guos de disponer y preparar los mármo­
les , lós';métales ,. los colores, das tablas, y¡ 

Eeee 2 de 
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de manejar el pincel, el cincel, el buril y 
los instrumentos de sus artes? Nosotros 
con nuestra física y química somos muy 
inferiores á los antiguos en el arte de pre­
parar , y manejar las materias de las artes 
y de las manufacturas, para podernos com­
parar con ellos. Las piedras , las perlas, los 
vidrios, los metales, los linos , las lanas, 
la naturaleza toda parecía que estuviese 
sujeta y obediente á aquellos hombres sin­
gulares , que hacian tan buen uso de ella: 
todo se hacia suave y manejable en aque­
llas manos mágicas, que sabian ennoble­
cer y hacer preciosas hasta las mas peque­
ñas y despreciables materias. En vano in­
tentarán ahora nuestros artistas trabajar el 
vidrio y el bronce con aquel primor á que 
sabemos los reducian los antiguos, y qna­
les se ven ahora en las reliquias de la an­
tigüedad. Caminos, aqüeductos, fábricas,, 
estatuas, utensilios, toda labor antigua en 
qualquier genero> y en qualquier materia 
prueba en los antiguos, no solo una deli­
cadez en la práctica igual á su fino gusto, 
sino también conocimientos matemáticos, 
físicos y químicos no inferiores en la exac­
titud , y tal vez superiores en la utilidad 
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á los de los modernos tan decantados r y 
el estudio de las artes mecánicas de los an­
tiguos deberá ser para los modernos un 
ramo de antiquaria no menos importante 
que el de las artes liberales. No pueden 
mirarse los antiguos con ojos filosóficos sin 
que humillen nuestro ingenio, y nos lle­
nen de confusión por nuestra pequenez é 
inferioridad. Una milicia que hacia tantos 
prodigios, y lograba tantas conquistas; 
una agricultura que mantenía tantas per­
sonas , y producía tanta abundancia; un 
gobierno que conservaba tan sujetas y 
quietas, tan florecientes y acomodadas, tan 
contentas y felices tantas naciones son muy 
superiores alas pretendidas glorias de nues­
tros tácticos , agrónomos , economistas y 
políticos r y merecen ser estudiadas de los 
eruditos modernos, que d aman la anti­
quaria,© quieren hacer progresos en aque­
llas facultades. La falta de tiempo no nos 
permite extender y explicar con la debida 
amplitud estos pensamientos, y los dexa-
jnos para los eruditos y filósofos antiqua-
rios, que sabrán exponer su extensión y 
utilidad. Un estudio, en mi concepto, muy 
importante en la antiquaria podria ser el 

que 
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que pusiese la mira en los estudios de 4os 
antiguos. ¿Qué estudios haeian los Griegos 
y los Rc^anoSi-qui';métodó":«égüia-K.'.^ii 
su aplicación, que los condaciaicob t^ntá 
seguridad y brevedad^á la mas sübliráe peí* 
feccion ? Un Tucídides, un Xenofonte, un 
Demdstenes, un Cesar, un Cicerón j otros 
Griegos y Romanos estaban ocupadfsimos 
envíos negocios políticos y militáres, y siá 
embargo podian elevarse en las letras á la 
mas alta gloria. ¿Qua l , pues, habrá sido 
su estudio, que sin pérdida de tiempo, y 
sin inútiles fatigas hacia que obtuviesen 
tan pronto la eloqüencia y erudición, que 
nosotros con tantas escuelas, tantas acade­
mias, tantos métodos y tanto trabajo nos 
fatigamos en vano para adquirirla? Y no 
^olo en las letras, sino también en las ar­
tes liberales habrán sido muy diversos los 
estudios de los antiguos artistas del que 
hacen los nuestros. ¿ Quánta anotomía^ 
quánta filosofía , y quántos otros 'conoci­
mientos no necesitaban para dar á^cada 
miembro y á cada actitud aquella expre­
sión, que es mas propia para indicar con 
un ligero rasgo uno y mas afectos , y pam 
manifestar una pasión en su verdadero es« 

ta-
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tado ? Aun en la parte mecánica de aque­
llas artes podemos vCr, por algunas lec­
ciones prácticas, que se leen esparcidas 
acá y allá pór incidencia en Luciano y 
otros escritores, que los antiguos atendían 
á muchas cosas, que estâ n muy abandona­
das de los nuestros, y que tal vez tenían 
mucha . parte en , el •inimitable primor y 
perfección de sus trabajos. La mayor be­
lleza y excelencia que se veía generalmen­
te en las obras dejos antiguas r tanto en 
lasjletras g como en las artes ,fdeberia serr 
yirnps de un dulce estímulo para buscar 
-aquellos caminos;, que tan felizmente conr 
ducen á la deseada perfección. Yo no pug-
40..seguii- las In^nitas ideas que me presen-
|^be^f aruor i la antigüedad ; pero lo poco 
que -fej insinuado basta para hacer ver, que 
todavía ng se ha agotado el estudio de la 
antiquaria, y que aun nos quedan vastos 
y fértiles;1GaiTipos., que los doctos antigua? 
íios; podrján cultivar con honor suyo, y 
provecho universal; y con esto pondré fin 
á este tratado , y á todo el libro de la his­
toria. 

L I -
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LIBRO QUARTO. 
/ D e l a g r a m á t i c a , 

C A P I T U L O I . 

De la gramática en general, 

d?ía1Sl0 - ^ o c o ^ugar nos queda para tratar digna-
mátíca. mente de- ía gramática, aunque esta seâ  

según Quinti l iano, la única arte qué tie­
ne mas de realidad que de ostentación (¿z); 
á la qual refiere San Agustín quantó 
se entregaba á las letras digno de memo­
r ia ; y á quien nosotros creemos poderse 
referir en gran parte la conservación dei 
buen gusto entre los antiguos, y el resta­
blecimiento del mismo entre los moder­
nos. Y asi deberemos ceñirnos á insinuar 
únicamente el curso qiie esta ha seguido 
en sus varios ramos , sin detenernos á 
contemplar distintamente todos sus pasos: 
lo que nos es menos sensible reflexionando, 

que 

{a) Lib. I , cap. I V . (^) De ordine lib. 11. 
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que las noticias de los gramáticos intere­
san poco á la mayor parte de los lectores. 
Los antiguos , como dice Quintiliano (a), 
dividian la gramática en metódica é histó­
rica', la primera enseñaba el m é t o d o , y 
prescribia las leyes del buen modo de es­
cribir y de hablar, y por esto se llamaba 
igualmente técnica ; la otra se empleaba en 
la explicación de los escritores, y se lla­
maba también exegética, esto es, expositi­
va, d hyjjomnemática y comentativa. A es­
tas dos ocupaciones de la gramática se aña­
día otra que era la de enmendar los escri­
tos , y formar juicio de su autenticidad; y 
por consiguiente del arte gramática nacia 
un nuevo ramo que era la crítica. Noso­
tros exáminarémos la gramática en estas 
tres clases distintas; pero antes daremos á 
toda ella una mirada , y observarémos en 
general sus vicisitudes. Aunque la lenerua Origen 

• i . ti J / i ^ la grana-griega naya llegado a su cultura mas tarde tica. 
que otras lenguas, singularmente las asiá­
ticas , tiene sin embargo el mérito de ha­
ber sido reducida á arte antes que todas 

Tom.VI. Ffff las 

{a) L i b . I , c . I X , 
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las otras; y la gramática como todas las 
otras partes de las buenas letras, puede to­
mar su origen de los Griegos. La antiquí­
sima lengua china, por la naturaleza de 
sus voces, por la multiplicidad de sus ca­
racteres , y por la cultura de la nación, pa­
recía que exigiese mas que ninguna otra 
observaciones y preceptos gramaticales, y 
que la gramática debiese haber nacido en 
la Chinam pero sin embargo todo el estu­
dio de los Chinos se reduela á la grama-
tistica, y no conocieron la gramática has­
ta tiempos muy posteriores. En medio de 
la remotísima antigüedad de la lengua he­
brea no se vieron gramáticas hebreas has­
ta el siglo X I . Antiquísimas son entre los 
Persas las lenguas %end *jpehM y otras; pe­
ro antes del siglo X V I I , en que salid á luz 
el diccionario Djehanguiri, no sabemos 
que haya habido escritor n i libro alguno, 
que tratase de aquellas lenguas ( a ) ; á no 
ser que fuese anterior el diccionario poseí­
do por Pedro de la Valle, y citado por 
Morofio ( £ ) , que no sé á que tiempo per-

te-
{a) Anquetil Acaci, des Jnscr, tova, L X X I I . 
ib) Pol.lib. I V , c . V . 
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tenezca. Los Griegos fueron los primeros 
que pensaron en hacer investigaciones so­
bre la constitución de las palabras , y la 
construcción de la oración, sobre las gra­
cias y los vicios de la dicción, y sobre 
otros puntos semejantes, y los Griegos en 
suma fueron los primeros gramáticos. Des­
de el principio se ve á Democrito honrar 
este arte dirigiendo sus filosóficas discu­
siones á los verbos, á los nombres y á los 
dialectos (a). Platón no tuvo por indigno 
de su gravedad filosófica el descender en 
el Cratilo y en otros diálogos á investiga­
ciones gramaticales. Pero Aristóteles ha 
escrito tanto de todas las artes de bien ha­
blar , ha trabajado tanto acerca de Home­
ro y de otros poetas, que Dion Chrisdsto-
mo (¿) con razón toma de él el principio 
de la crítica y de la gramática. Theodec-
tes, Theofrasto y otros muchos ilustraron 
la gramática; y los estoicos Crisipo y al­
gunos otros llevaron hasta el exceso su 
amor á las menudencias gramaticales. Pero 

Ffff2 la 

{a) Laerz. in Democr. 
\b) O r a t . L I I I . 
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la avenida de gramáticos griegos, y el 
tiempo de su imperio en la literatura pue­
de referirse al reynado de los Tolomeosj 
y Alexandría deberá de algún modo lla­
marse la Atenas de la gramática. Vos-
sio {a) dice, que la gramática es particu­
larmente deudora de sus adelantamientos 
á los Alexandrinos sobre todos los demasj 
y que ellos , según el testimonio del reto­
rico Menandro, se gloriaron de su peri­
cia en la gramática, no menos que los Te-
banos de la maestría en tocar la l i ra , y los 
de Mitilene de su canto acompañado de la 

Gramáti- cítara. Célebre es el gramático Aristófanes 
gol Sn Bizantino, prefecto de la real biblioteca 

alexandrina en el reynado de Tolomco F i -
-ladelfo , el qual ademas de haber trabajado 
con gloria en la corrección de los poemas 
de Homero, en la ilustración de las pala­
bras áticas , y en otros puntos gramatica­
les, tiene un singular mérito en este arte 
por haber sido maestro de Aristarco. Este 
se ve reputado por toda la antigüedad co­
mo el principe de los gramáticos, y pue-
^ de 

.. . 

{a) De Art. gramm. üb. I , c. I I I . 
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de de algún modo llamarse el Homero, el 
Platón y el Demdstenes de la gramática: 
su escuela fue verdaderamente el caballo 
troyano , de donde salieron los verdade­
ros príncipes de su arte : 40 ilustres gra­
máticos , y famosos maestros se cuentan 
entre sus discípulos; 800 escritos suyos 
corrían en manos de los Griegos, y ocupaí-
ban sus? estudios; y elnombrc de Aristar^ 
co es un nombre glorioso, y se ha mere­
cido el respeto no solo de los Griegos, si­
no'de toda la posteridad. Ademas de Aris­
tarco honraba la gramática él grande y er&-
ciclopédico Eratdstenés ji y ios Aíatbs, los 
Calimacos , los Apolonios no ocupaban 
lugar menos honroso entre los gramáticos, 
que entre los poetas. Contemporatóeo y 
émulo de Aristarco fue Grates de íMaíd, 
gramático de Pérgamo, que introduxo en 
Roma el estudio de este arte. Del mis­
mo tiempo es Apolodoro historiador y 
gramático, discípulo de Aristarco, prefec­
to de la biblioteca del Rey de Pérgamo, 
donde hizo campear su erudición singu­
larmente en la crítica, y fue fundador y 
presidente de una academia de gramática 
establecida en aquella ciudad, de la qual 

se 

©3 
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se citan actas d tablas pergamenas (a). Dis­
cípulo también de Aristarco, como quie­
ren muchos, fue Dionisio llamado Trace^ 
el primer gramático de quien nos han 
quedado obras. Eran tantos los Griegos,que 
se dedicaban á esta profesión, que ya en 
tiempo del gran Pompeyo dieron copiosa 
materia á Asclepiades, discípulo: de Apo-
lonio , para formar una larga historia dé 
los gramáticos, A l mismo tiempo que As­
clepiades y Pompeyo florecían Dionisio 
Halicarnaseo , á quién tanto deben las bue*-
•mas letras, y Didimo Alexalndrino, grama* 
tico de la6 escüeda de ¡Aristarco, y escritor 
.muy fecundo dé producciones .gramati­
cales.: i i ^ t j ; 
£ En aquellos tiempos se i ntroduxo tam-

Gramítl" bien en Roma el estudio de la gramática. 
nos. Suetonio refiere distintamente la historia 

de la gramática éntre los Romanos, y d i ­
ce que L i v i o y Ennio enseñaron en su 
-casa y fuera de ella la lengua griega y la 
latina, explicando solamente libros grie­
gos y leyendo antes si hablan compues­

to 
i; • • - 1 . ., ' . .̂ —•. i . 

{a) Dion. Italic. in Dinarco. 
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to alguna cosa en la t ín ; pero que él p r i ­
mero que verdaderamenre introduxo en 
Roma el estudio de ía gramática fue Gra­
tes de Malo, gramático de Pcrgamo poco 
ha citado, quien enviado á Roma por el 
rey de Pergamo > y obligado ál retiro dé* 
su casa por tener rota una pierna, para 
aliviar la molestia se dedicó á formar d i ­
sertaciones gramaticales, y á tratar qües-
tiones eruditas con aquellos que iban á 
verle. Sú exemplo movió á algunos Ro­
manos á imitarlo, y luego se v id á un Ca­
yo Octavio Lampadion explicar el poema 
de la guerra piínica de Nevio, á un Quin­
to Vargunteyo leer á un gran concurso de 
oyentes los anales de Ennio, á un Quinto 
Filocomo exponer las sátiras de Lucillo su 
amigo, á dos caballeros romanos L . El io 
Lanuvino y Servio Clodio ennoblecer la 
gramática, que cultivaban con particular 
estudio, y á otros ilustrar de otros modos 
aquella docta arte. En poco tiempo estable­
cieron su tronó en Ronialos gramáticos: 20 
célebres escuelas abrieron luego en aque­
lla ciudad, y exígian millares de escu­
dos en pago de su acreditada enseñanza. 
No se contentaban los gramáticos griegos 

y 



6oo líistofia de las buenas letras. 
y latinos con este nombre común á todos 
ellos , y tomaban otros que les parecían 
mas pomposos. Eratóstenes se había lla­
mado Filólogo, y el gramático Ateyo qui­
so ponerse el mismo nombre (a). Aristar­
co, Grates y otros se hicieron llamar Crí-
Hcqs (F). E l latino Higino, el griego Ale-
xandro y otros gramáticos & erón dis -; 
tinguidos con el nombre de JPotyhisto-
res; y de este modo eran honrados los 
gramáticos con diversos títulos. JA fama 
de aquellos célebres ;profesores llamaba á 
sus escuelas , no solo ánlos jóvenes , sino 
hasta los mismos magistrados públicos;. Y 
Cicerón, por mas ocupado que estuviese 
en su pretura , corria .ansioso á la escuela 
de Marco Antonio Grifo para aprovechár-
se de sus leccipnes (V): Salüstio no se des­
deñaba de buscar para la composición de 
sus historias el auxilio del gramático Ate­
y o ; y Asinio Pol ion, que parece haber 
querido reprehender por esto á Salustío, 
reconoció después por maestro al mismo 

Ate* 

( ¿ ^ Svet. De cigr.', Attejus. {b) Dio.Chris, 
Orat. de Homero, 

{c) S r c t . D e I l l . G r a m m . Y l l . 
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Ateyo (a). Varron, el oráculo literario de 
los Romanos, el hombre mas erudito que 
habia visto Roma , quiso componer mu­
chos libros sobre la gramática; y el gran. 
Cesar, enmedio de sus gravísimos cuida­
dos políticos y militares , se dedico á las 
cosas gramaticales, y compuso un tratado 
de ellas. T i r ó n , el amado liberto, el dis­
cípulo y compañero en los estudios de Tu-
lio , compuso muchos libros sobre el uso 
y la razón de la lengua latina (£). E l mis­
mo Cicerón manifiesta el amor que pro­
fesaba, á este arte , descendiendo con fre-
qüencia en las epístolas, y en los otros es­
critos á materias gramaticales , y adqui­
riéndose con todos sus tratados retóricos 
y filosóficos un distinguido lugar entre los 
gramáticos y filólogos, no menos que en­
tre los filósofos y oradores. E n tiempo de Gramátl. 
1 j f t -r» í eos hónra­
los emperadores hubo en Roma gran nu- dos en 
mero de gramáticos griegos y latinos ; y Roraa* 
entonces se señalaron estipendios públi­
cos para los profesores de aquel arte, que 

Tom. V I . Crggg an-

(^) I b i d . c . X . 
(¿) A . Gellio lib. X I I I , c. I X . 
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antes solo eran pagados por los discípulos; 
entonces se erigid un edificio , donde se 
abrieron escuelas públicas; entonces en 
otras varias ciudades no solo de Grecia y 
de Italia , sino de las Galias , de España, 
de Africa j de todo el imperio romano 
eran tenidos en mucho aprecio los gra­
máticos griegos y los latinos , j ningún 
título literario se v id tan freqüentemente 
en las antiguas lápidas para honrar los su-
getos, como el de gramático d de filólogo. 
Tiberio y Nerón gustaban de tener varias 
qüéstiones con los gramáticos mas céle­
bres, .y tomaron á algunos de ellos por 
confidentes y privados; y posteriormen­
te Adriano > tan amante de la lengua grie­
ga y de toda la literatura , llevd á Roma 
muchos gramáticos griegos, que dieron 
nuevo lustre á su arte; y los gramáticos 
con la decadencia de los otros estudios, y 
con la protección de los emperadores rey-
naban en Roma , y ocupaban el imperio 
universal de las letras griegas y romanas. 
Con estos honores llegaron á ensoberbe­
cerse tanto , que tenían la insolencia de 
insultar atrevidamente á los mas céle­
bres oradores y poetas. Sexto Empír i­

co 
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co(a) se lamenta de muchos gramaticos,que 
no sabiendo colocar justamente dos pala­
bras, tenían sin embargo tanta arrogancia, 
que trataban de bárbaros aTucídides,» Pla­
tón , á Demdstenes, y á los mas célebres 
en el arte de bien hablar, y en la propie­
dad de la lengua griega. Suetonio (^) pin­
ta al liberto Remnio Palemón vicentino, 
gramático en Roma, como el hombre mas 
vano y petulante del mundo, que llamaba 
puerco á Varron, estimado y venerado de 
todos los doctos, y decía con Insufrible 
arrogancia, que con él hablan nacido , y 
con él morirían las letras. A . Gelio refiere 
repetidas veces las sofisticas cavilaciones 
de Higíno , de Aneo Cornuto, y de otros 
gramáticos de aquella edad, para encon­
trar que reprehender en los versos de Vi r ­
gilio , de Catulo y de otros antiguos (V). 
En el DialopQ de los oradores se ve como Lps sober 
los cavilosos gramáticos iban en aquellos 
tiempos buscando algunos juegos de pala­
bras , y algunas repeticiones para poder 

Gggg 2 mo-

(*) Lib. I . cap. I X . U ) B e HV. Gramm. 
(r) Lib. I I , c. V I ; lib. V , c V I I I : lib. V I , 

c. V I , c . X V Í e t a l . 

bios gra-
máücos. 
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motejar la soberana eloqüencia de Cice­
rón. Y de este modo deprimiendo á los 
principes de la poesía y de la eloqüencia 
querian arrogarse el supremo imperio de 
toda la literatura. Habia en Roma escue­
las griegas y latinas, y habia profesores 
distintos para una y otra lengua. Y asi se 
ven en efecto en las inscripciones de Gru-
tero un M . Meció Epafrddito, y Domicio 
Isquilino gramáticos griegos (a) , y un 
P. At i l io Septiciano gramático latino (^) . 
Asinio Polion daba según Suetonio (c) el 
nombre de gramático latino á Ateyo el 
filólogo, y el mismo Suetonio llama gra­
mático griego áCornelioAlexandrino ( d ) . 

Retóricos Entoncés florecieron también los re-
y otros y . . , 
gramátí tomx^ » quienes pueden mirarse como 
eos. pertenecientes á la gramática. Los Séne­

cas , Porcio Latron , Arelio Fusco ^ An­
tonio Juliano y otros muchos exígian de 
los Romanos los mayores aplausos. Pe­
ro Quintiliano solo, maestro de Roma 
por tantos años, y por tantos siglos de la 

Eu-

(a) V. D C L I I I , I I I . I V . (¿) C C G L X , 
V I I , V . (f) De I I I . Gramm. X . {4) X X . 
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Europa toda, puede recompensar el odio 
que la arrogancia de algunos presuntuosos 
pedantes había acarreado á la gramática. 
La literatura griega y romana casi toda 
habia llegado á tales términos, que merer 
cia el nombre de gramática o filología, anr 
tes que otro alguno. ¿Qué eran sino doc­
tos j eruditos filólogos los Plutarcos, los 
Porfirios, los Jamblicos j los Ateneos ? 
¿Qué los Diones Crisdstomos, los Hero-
des áticos , los Hérmdgenes , los Longi-
nos y otros sofistas y retóricos? ¿Qué So-
lino llamadopolfhistor, Apiúcjo ¿A.-. Ger 
l io y Macrobio , llamado la mona de Ge-
l i o , Censorino,. Marciano. Cápela y quan-
tos se distinguian en alguna mayor erur 
cjicion ? Aun de los autores eclesiásticos 
¿ quántos no podrían ,, y aun tal vez de­
berían referirse á esta clase ? La gramáti­
ca podrá tener á mucha gloria suya el con­
tar entre sus escritores dos ilustres docto­
res de la Iglesia,. S. Agustín y S. Isidoro, 
y otros dos casi igualmente célebres, Boe­
cio y Casiodoro. Los Griegos maestros de 
la gramática , que se han conservado para 
auxilio de la posteridad, fiorecieron en 
tiempo de Adriano y de> sus sucesores; y 

i ' los 
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los latinos , que particularmente se han 
adquirido el nombre de gramáticos, v i ­
nieron aun mas tarde hacia los siglos V 
y V I ; y descendiendo aun á tiempos nias 
baxos, Beda, Alcuino y casi todos los es­
critores latinos de alguna erudición escri­
bían de la gramática, como la primera y 
mas necesaria para correr el íamoso tri~ 
vio , que todos querían superar.'Aun en­
tre los Griegos en tiempos mas baxos de­
ben reputarse solo filólogos y gramáticos 
los eruditos Juan Filopono , llamado en 
efecto el gramático, Estobeo, Suidas, Eus-
tathio, Planudes y casi todos los que en 
aquellos siglos se adquirieron algún parti­
cular crédito de doctrina. Pero tanto entre 
los Griegos, como entre los Latinos se íia-
bia introducido mucho tiempo antes un 
bárbaro y nlstico modo de hablar ; y don­
de tan poco cuidado se" ponía en la ele­
gancia déla lengua, no se podia hacer mu­
cho estudio dé la gramática: asi que éñ-
tre Griegos y Látinos sufrió la gramática, 
como todas las otras ciencias , una gran 
dec'aüendá , y puede decirse, que un ge-
-neral abandono. 

Viniendo despües la época del resta-
ble-
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blecímiento de la perdida literatura , ; á ^estabie-

. ^ , ^ t r , . . t cimiento 
quien smo a los gramáticos griegos y la- ¿t ia gra. 
tinos deberemos reconocer este beneficio? mátíca. 
Omito á Nicolás Albano, llamado el gra­
mático por su pericia en la lengua griega, 
a Nicolás Trivet y á Ricardo Bury; omi­
to á Nicolás de Oresme y á Clemanges; 
omito algunos otros á quienes la Inglater­
ra , la Francia y las otras naciones son 
deudoras de algunas semillas de su primer 
cultura; y la Italia , la verdadera madre 
de la literatura moderna , y la que real­
mente ha hecho renacer el buen gusto en 
toda Europa, ¿á quién debe esta: gloria si­
no á los gramáticos? Los primeros cre­
púsculos de la cultura» que vinieron á alum­
brar la obscurecida Italia » salieron de la 
escuela de Henrique de Septimelo (¿z). Los 
tres héroes de la moderna literatura , Dan­
te , el Petrarca y Boccaccio > fueron en su 
siglo principalmente estimados, como filó­
logos : y no contribuyo tanto al restable­
cimiento de la literatura su poesía, como 
-su gramática. Los maestros de gramática 

Gui -

{a) V . Mehus. Yit. Ambr. camal... 
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Guillermo de Pastrengo, Reynaldo deVi-
llafranca, Pedro de Muglio y Juan de 
Ravena comunicaron á la juventud italia­
na las primeras semillas del buen gusto; y 
Goluccio Salut^ito, Nicolás N i c o l i , Leo­
nardo Bruni y los otros eruditos , que á 
fines de aquel siglo adelantaron la buena 
literatura, lo hicieron con sus estudios 
gramaticales. Leoncio Pilato, los Crisolo-
ras y los otros griegos, que tanto contri­
buyeron á nuestra cultura, nos prestaron 
este auxilio por medio de la gramática; y 
los mismos filósofos Gemisto Pleton, Jor­
ge Scolario , Jorge de Trapezuncio y Be-
sarion antes deben colocarse en el núme­
ro de los filólogos, que en el de los filóso­
fos. E l siglo X V fixó en Italia, y esparció 
por toda Europa el amor á las buenas le­
tras, y el siglo X V puede llamarse por an­
tonomasia el siglo de los gramáticos. Gra­
máticos eran no solo los Guarinis, Victo­
rino de Peltre, los dos Valas y los Fi le l -
fos, sino también Ambrosio Camaiduien-
se, Policiano , Pico de la Mirándola, F i -
cino, Pontano, y en suma todos los mas 
célebres literatos de aquella edad. Las es­
cuelas mas freqüentadas, y pagadas con 

ma-
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mayores estipendios eran las de gramáti­
ca : gramaticales eran las ruidosas qüestio-
nes que ponían en agitación á toda la Ita­
l ia: pesquisas de libros griegos y latinos, 
correcciones , comentos, traducciones y 
ediciones formaban la ocupación de los 
hombres mas eruditos de aquel siglo; por 
los estudios de gramática y íilologia pasa­
ban principalmente á Italia Húngaros, Ale­
manes , Ingleses, Franceses, Españoles y 
4e toda la culta Europa í todo en suma 
respiraba en aquel siglo gramática y filo- c^sra^' 
logia; y asi era preciso que fuese , para tres, 
que pudieran hacerse los deseados progre­
sos en toda la literatura. E l entendimien­
to humano acostumbrado por mucho tiem­
po á la inercia é inacción, no podia pen­
sar por sí mismo, n i dar un paso en las 
ciencias sin el auxilio, y como llevado de 
la mano por los escritores antiguos. Y ¿co­
mo podia lograrse el auxilio de estos, sin 
conocerlos y entenderlos ? y ¿ cómo co­
nocerlos y entenderlos sin el socorro de 
la gramática ? JErasmo , Budeo y Vives^ 
los triunviros de la literatura de aquellos 
tiempos, pertenecen á esta clase; y A lda -
to, . Cujacio, Agust ín , Sigonio, y los ce-

I m , V L Hkhk le-
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legres literatos del siglo X V I no desdeña* 
ron - el títiulo de filblogos* Gramáticas 
diccionarios i ilustraciones y ediciones de 
los autores antiguos ¿ yi 'todas las obras graí-
maticales tomaban en aquel siglo una nue-
valforma, y;un^ordéncméjor; el gusto, la 

wces en Ms iédiciontó f/'traduccioiíes ipco^ 
méñtos del'siglolanierior r se ven resplan­
deced plenamente msios t r abas gramati­
cales de aquella; ed^di,¥iyiestos^scak lóS/qúé 

imxj s^r^ido rde imo<flelos .á- floff jgramáticos 
. posteriioíesle®j|usjebiditaS;fat%as^¿La^aí 

máticas írlósdfieaapllas ediéiones críticas^ 
ks traducciones élegantes y áéles, los^erii-* 
ditos comentos j lasi>©bservaeione^ ífiMdá 
gicas lémpezadasicm^aqhéL siglo? M r i se-, 
guido, aunque endiehor niímeiio^oeiipaii^ 
do a los doctos filólogos íiiebsigla pasado 
y der presente^ Las lenguas griega y la t i ­
na no han conservado en estos el lustre y 
esplendor xjue^habiíte adquirido én aquel 
feliz t i empó ; pero no poi? esto se dismi­
nuyeron los estudios gramaticales; y si en 
España y en Italia se enfrio algún tanto el 
noble ardor de cultivarlos, que se habia 
visto en el siglo X V I , se encendió con 

•* •• mu-
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mucha mayor viveza en Holanda y éñ 
Álemania; y los Voseos ¿ los Méüréiós^ 
los Grbcios, los HeínSicté, los Biírniártós 
y tantos ^trós ntíffibtfés célebres en las bue­
nas letras han sucedido á Sánchez Brócen­
se, á Alvarez, á Victorio , a Nizól lo y á 
los Españólés é Italianos qué los Rabian 
precedido! l i a Francia, qué gloriosa por . 
haber producido un Budeo , un Muréto, 
un Turnebo, dos Estéfanos, un Scalígero, 
un Casaubon y algún otro de igual mé­
r i t o , justamente podía competir con las 
ñias cultas naeionés en el honor gramati­
ca l , ha querido conservarlo aun en los 
subsiguientes; y los Salmasios, los Daciers, 
los Fabris, la grande empresa de los co­
mentos de" todos los autores clásicos , y 
aun en este siglo algunas ediciones , tra­
ducciones y comentos, y un nuevo gusto, 
y una cierta delicadez metafísica introdu­
cida en Francia en la gramática, le dan al­
gún distinguido crédito hasta en aquella 
parte literaria , que parece estar mas des­
cuidada de su vivaz curiosidad. 

E l feliz tiempo de la gramática ha si- Estudio 
do el siglo X V I : las lenguas griega y la- g¿tkasaS 
tina nunca se han visto en tanto esplen-

Hhhh 2 dor 
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sdpr n i antes n i después ; y no se conten* 
taba con esto la estudiosa aplicación de 
.aquella edad sino que corria fuera de sí 
tras qualquier lengua]erudita , y de toda 
especie de conocimientos, prudicion y 
lenguas distinguen los estudios del siglo 
X V I ; y á aquella edad se debe la cultura 
de las lenguas exóticas en toda Europa-

lengua La arábiga es de estas lenguas tal vez la 
arábiga -o-.-

mas culta, limada y abundante. No solo 
los Arabes dueños y señores de la mayor 
parte de Asia , de Africa y de Europa cul-

, tivaron de mil; maneras , y enriquecieron 
y hermosearon de todos modos la lengua 
arábiga; sino que los mismos Europeos en 
España , en Sicilia y en otras provincias 
sojuzgadas por los Sarracenos la usaban 
como propia y nativa , como hemos visto 
en otra parte (a). Xas inscripciones y mo­
nedas , que no en poca copia se encuen­
tran de príncipes christianos en lengua 
agarena, prueban quan umversalmente se 
habia radicado esta entre los Europeos, 
puesto que aun después de haber sacudi­

do 

(a) T o m . I I , e. X I . 
i " r 
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do el yugo de los Arabes , se continuaba 
haciendo uso de su lengua en los monu­
mentos públicos, y se rendia este home-
nage á su acreditada cultura. Pero aunque 
los Arabes, como hemos dicho en otra 
parte ( a ) , se dedicaron con ardor á toda 
suerte de investigaciones gramaticales , y 
ellos solos dexaron tal v^z mas escritos 
sobre estas materias, que/todos los Grie­
gos y Latinos juntos, de los Europeos no 
tenemos monumentos de semejantes estu^ 
dios. La única obra gramatical que ha lle­
gado a m i noticia . que pueda fundada­
mente, atribuirse á algún européo, es un 
Glosario latino-arábigo citado en el cata-' 
Jogo de los libros de que se sirvió Raffe-
lengio en el año 1613 ( F ) , cuyo glosario 
contaba ya entonces cerca de 800 años de 
antigüedad, y tenia las palabras latinas, q 
latino-gdticas, escritas en caracteres semi-
m gó-

ia) T o m . I . c. V I I I . 
{b) Glossarium latino-arabicum ante annos 

octingentos plus minus tn membranis descriptuniy 
in (¡uo vecibus latinis [sed Got hicismum ínterdum 
olentibus, ac littera Semigothica scriptis) respon-
dens carnet ere africano arábico , figuris voealiuni 
mtnibus acettratt utflurimum ornaía &c. 
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gót icos , y las arábigas correspondientes 
en caracteres africanos ; lo que nos da mo­
t ivo para creer que este glosario fuese obra 
de algún Español. A principios del si­
glo X I V , quando el uso de la lengua ará­
biga empezaba á olvidarse entre los Ghris-
tianos, el célebre Raymundo L u l i o , lleno 
de zelo por la conversión de los Sarrace­
nos , no solo estudió aquella lengua para 
poder predicar en ella la fe christiana en?-
tre los Africanos y otros Mahometanos, 
sino que solicito con todo empeño de los 
príncipes, de los papas y del concilio con­
gregado entonces en Viena, que se fun­
dasen escuelas donde se enseñaran pi lbl i -
mente la lengua arábiga , y las otras orien­
tales. En efecto ordenó dicho concilio, 
que en las quatro Universidades mas fa­
mosas, de París, Salamanca , Oxford y Bo­
lonia se estableciesen escuelas de aquellas 
lenguas. No sé si esta orden llego á po­
nerse en cxecucion; pero bien sé que va­
rios hombres doctos ? singularmente de Ita­
lia y de España, tuvieron algún conoci­
miento del árabe; que á principios del 
siglo X V I el P. Pedro de Alcalá dio al pú­
blico la primera gramática , y el primer 

dic-
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diccionario que tenemos de aquella len­
gua , y que á lo menos en aquel tiempo 
había en Salamanca y en París escuelas de 
á rabe , y que en París fue profesor Justi-
niani, nombrado después Obispo de Neb-
bio , y en Salamanca CÍenardo. De Justi-
niani tenemos un monumento de su saber 
arábigo en su salterio quadrilingüe ; y de 
CIenardo se ve por sus cartas , que se de­
dico mucho al estudio de la erudición ará­
biga * busco toda suerte de libros arábigos, 
confronto los árabes con los griegos, ilus­
t ró muchos de ellos para publicarlos, y 
puede decirse qúe fue el primero que pu­
so en aprecio el estudio de aquella lengua. 
Vinieron después á promoverla mas á fi­
nes-de aquel siglo Scalígero y Casaubori, 
y á principios del siguiente nos dieron 
RafFelengio, Golio y Giggeo diccionarios 
harto mas copiosos y eruditos que el de 
Alcalá; y Erpenio , Guadagnoli y otros 
muchos con sus mas exactas gramáticas 
nos introduxeron en los secretos del ára­
be. La lengua y la erudición arábiga se h i ­
cieron de moda entre los doctos, y Pocok, 
Hottingero , Herbelot, Bernard, Marac-
ci y otros amantes de la literatura arábi­

ga 
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ga se hicieron célebres con las ilustracio­
nes de las cosas arábigas; y aun en este 
siglo, y hasta en nuestros dias se han vis­
to 4 Scultens, Reiske, Jones, Cardonnc 
y á otros muchos cultivar con el mismo 
ardor el estudio de aquella lengua, y dar­
nos á conocer con sus traducciones los es­
critos arábigos: y además de esto los doc­
tos maronitas, Abrahan Ecchellensis, los 
Assemanis, Casiri y otros han hecho que 
entre los Europeos se introduxese mas el 
gusto á la literatura arábiga; con lo que 
los estudios arábigos tienen una parte ibasr 
tante considerablé en el honor filológico 
y literario de estos siglos. 

Lengua Mas sequaces que la arábiga ha teni-
hebrea. do la lengua hebrea, por ser mas necesaria 

para la inteligencia de la divina Éscritura, 
que con razón ha merecido siempre la 
atención de muchos doctos. Los Rabinos, 
imitadores de los Arabes en sus estudios, 
se dedicaron con ardor, aunque muy pos­
teriormente, á las disquisiciones gramati­
cales ¿ y después de la mitad del siglo X I 
R. Joña , Aben Ezta, David K i m c h i , y 
sus mas grandes y mas célebres doctores 
se han empleado en escribir comentarios, 

dic-
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diccionarios y gramáticas, como podrá 
verse en Bartoloccio, en Wol f io , en Gas-
tro y en los otros bibliógrafos de los Ra­
binos. Entre los Christianos pocos pensa­
ron en facilitar el estudio de aquella len^ 
gua, y en formar una gramática; pero no 
dexaban de éstudiarla con empeño por 
amor á los libros santos, como se ve en 
muchos interpretes deLsiglo X V ; y basta 
observar la célebre poliglota, compilada 
por algunos Españoles de orden del car­
denal Ximenez á principios del siglo X V i , 
para conocer quanta inteligencia se tenia 
ya entonces de todos los arcanos de aque­
lla lengua. Mucho la promovieron en Fran­
cia Postel, en Alemania Reuclin, y en 
Pavía Teseo, donde la enseñaba juntamen­
te con las otras orientales. Pero á ninguno 
debe tanto como al célebre Santes Pagni-
n i , por habernos dado no solo el texto 
hebreo de la Escritura con su versión lite­
ra l , sino también una g r a m á t i c a y im 
diccionario, que sirvieron mucho para fa­
cilitar y hacer mas común el estudio de 
aquella lengua. En aquel siglo Fueron fre-
qüentes las versiones latinas y vulgares 
del texto hebreo, y ademas de la poco ha 

Tom V I . l i i i ce-
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celebrada paliglota complutense se viéroh, 
otras mas d menos extensas de algunos l i ­
bros de la Escritura, y la completa de to­
dos de Arias Montano. No contento Muns-
ter con solo el estudio del lenguage de la 
Esccitura, se aplicó también al Rabinico; 
y no solo formo de el un diccionario, y 
dio algunas' reglas para entender las obras 
de los{RábüiQSiÍ sino que el mismo t m é m 
xo alguna , y la hizo gustar á los Euré-
p e o s y de este modo tomo harto mayoq 
extensión la filología hebraica* E n ipoeo 
tiempo se hizo tan^común "la/inteligenei^ 
de aquélla lengua ríqué ape&asdjabiaíteóf 
logo erudito, ,q curioseó. filólogo f-que no 
manifestase; en? sus escritos mas qbermidia^ 
na; inteligentiá.: Juntámenim corita Ihebrea 
se cultivaban; BsrlenguaS' siriaca y )caldea; 
y el estudio de ilas.lenguas era uno;<le los 
ornamentos de la literatura de aquella 
edad. Esto se ha conservado después, auni 
que no tan universalmente }; y las Biblias 
poliglotas' de le Jai ¿ de Walton y de otros, 
las traducciones y los comentos de la Es­
critura, las disquisiciones sobre la lengua, 
y sobre las cosas hebreas, y aun en nues­
tros dias&s variantes del texto hebreo de 

V i . - K e n -
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^enmept y deRossl , y varias obritas sin» 
gularmente« de Alemania y de las nació* 
nes Íseptentrionales > ademas.deias;muchias 
ánmnciadas emlz Biblioteca oriental de Mh 
caelis f prueban, que aun en medio de la 
ligereza de los estudios de nuestros dias, 
están tenidas en aprecio las disquisiciones 
de las lenguas i y de áas noticias orienta^ 
les empezadas en el siglo X V I . 

A tantos méritos gramaticales de aquel ^ g " » * 
siglo debe también añadirse la cultura de VU ^™*' 
las lenguas vulgares. Los maestros de la 
italiana fy de ía española pertenecen á 
aquellá edad , no sólo porque entonces flo­
recieron los mejores escritores de aquellas 
lenguas, sino porque entonces se vieron 
también salir á luz los mas doctos escritos 
sobre la eíeganciá y perfección de las mis* 
mas. £ a lengua xtaliána, por mas que en italiana, 
el siglo X I V hubiese tenido ya por iluífe 
trador al célebre Dante, sin embargo en 
dos siglos no encontró escritor alguno 
que la reduxese á principios ciertos y en* 
señase á manejarla con la debida cultura; 
pero en el siglo X V I nacieron los verda­
deros maestros, que observaron sus gra­
cias y sus defectos, fixaron süs l^es , y 

l i i i 2 en-
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enseñaron á hablar con estilo elegante y 
correcto. Entonces tuvo ya la Italia una 
acádemia que solo pensaba en cultivar y 
perfeccionar su lengua, y era el tribunal 
donde se corregian sus defectos, y se con­
servaban salvas e ilesas sus. gracias. Deca­
yó en el siglo pasado la pureza y elegan­
cia de los escritos italianos; pero no el es­
tudio gramatical, y antes bien florecieron 
entonces los mejores maestros de la lengua 
italiana; y tal vez entonces fue qiiando 
mas intimamente se conocieron su fuerza, 
su extensión y su variedad. E l mejor gus­
to en escribir que se ha introducido en 
este siglo, ha hecho también que se mira^ 
sen con atención las observaciones grama­
ticales , y qué se emprendiese 1 con ardor 
el estudio de la lengua. Y si después se ha 
visto un nuevo estilo, llamado de mu^ 
ehos filosófico é ingenioso , y de otros, 
depravado y corrompido, este mismo, sea 
el que se fuese, ha excitado nuevas dispu­
tas sobre la índole de la lengua, y ha he­
cho examinar con el auxilio déla filosofía 
algunos puntos, que pertenecen á la gra-

Españo- mática. La España habia visto muchos si-
glos antes hacerse estudio de su lengua; y 

se 
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se quiere que Alfonso X , después de la 
mitad del siglo X I I I , fundase en Toledo 
una academia de lengua castellana. E l man­
da en efecto en una ley, d cap. de cor­
tes ( a ) , que si en alguna ciudad del reyno 
ocurriese alguna dificultad sobre la inteli­
gencia de alguna palabra antigua castellana, 
se acuda á Toledo , comea metro de la lengua 
castellana. L a que prueba que ya antes se 
habían excitado qüestiones sobre la len­
gua , y que entonces se ponia mas cuida­
do en la propiedad de las palabras del que 
parece que correspondía á la barbarie de 
aquella edad. Pero qualesquiera que haya 
sido el estudio que entonces se hacia de la-
lengua, lo cierto es que después fue aban­
donado por mucho tiempo , y solo á fines 
del siglo X V se volvió á emprender , y 
en el X V I llego al mas alto grado de su 
honor; y entonces se fixaron las leyes del 
lenguage español , y se reduxo este á un 
regulado sistema. Depravóse en el siglo 

pa-

{a) V . Alcocer I , c. 26, y Tamayo de V a r ­
gas en una carta recogida por Mayans. Cartas 
&c . , tom. I I . p. 28. 
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pasado el estilo, y se olvidaron muchos de 
la gramática española, aunque no faltaron 
hombres doctos que eruditamente la cul­
tivasen. Pero la academia fundada a prin­
cipios de este siglo para cultivarla lengua, 
Y las obras gramaticales de Nasarre, de 
Luzan, de Mayans y de otros, han resta^ 
blecido el buen gusto de la lengua en la 
mayor parte de los escritores. 

Francesa. La lengua francesa empezó también 
á cultivarse en el siglo X V I ; pero no lle­
gó á coger sazonados frutos hasta la m i ­
tad del pasado. La academia francesa fun­
dada entonces, las muchas gramáticas y 
diccionarios, y mas que todo las muchas 
y clásicas obras que salieron después, han 
elevado la lengua francesa á una gloria, 
que jamas ha obtenido otra alguna, de l le­
gar á ser la lengua política de todas las cor­
tes , y la lengua culta de toda la Europa. 
La Francia ha sido ademas la maestra de 
las otras naciones en tratar filosoficamenr 
te la g ramá t i ca ,y transferir toda la suti­
leza de un espíritu metafisico á las obser­
vaciones de las palabras comunes y de ,su 
aplicación, y al uso y manejo de las len-

Inglesa, guas vulgares. De la lengua inglesa se for­
ma 
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ma una historia cronológica en el gran 
diccionario de Johnson, que hace ver el 
tránsito del antiguo saxon al ingles mo­
derno después de la mitad del siglo X I I , 
y contando por primeros escritores de len­
gua realmente inglesa a Gower y á Chau-
eer, continuando con Lygdate, con For-
tescue, con Tomas Moro y con Surry, se 
fixa en el reynado de Isabel, quando pue­
de decirse que empieza á hacerse oir la 
lengua inglesa. Muchos escritores en pro­
sa y en verso, ilustraron en el siglo pasa­
do i y tal vez aun mas en el presente, aquel 
idioma; pero todos escribían con atrevi­
da libertad, y ninguno quería sujetarse á 
las reglas gramaticales.. E l autor de la gra­
mática inglesa, que veo estar tenida en 
mas aprecio (a) , dice en la prefación, que 
la lengua inglesa ha sido muy cultivada y 
limada en estos dos siglos; pero que sin 
embargo no ha hecho muchos progresos 
en la exactitud gramatical.. E l famoso 
Swift , juez competente en esta materia, 

^ : ' . -..di-

' \ a ) A short introduction te english grammar 
with critical notes. 
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dirigid una representación á Mi lo rd de 
Oxford sobre el imperfecto estado de la 
lengua , alegando en particular muchos 
exemplos, en los quales se falta contra 
todas las leyes de la gramática; y aunque 
la representación de Swift pareció razo­
nable y justa, sin embargo no produxo 
efecto alguno, n i dio á la gramática i n ­
glesa muchos sequaces estudiosos. Harris, 
Johnson y otros pocos han refrenado al­
gún tanto la libertad de aquella lengua, y 
la han reducido á reglas gramaticales; y 
él estudio de la gramática se ha empezado 
á tener en algún aprecio en aquella filosd-

Alema- £ca y docta nación. Algunos Alemanes 
quieren tomar el origen de su lengua del 
siglo X V I , habiendo hablado y escrito en 
ella con particular elegancia Lutero, y ha­
biendo también dexado una obra de los 
nombres propios alemanes , que es ente­
ramente gramatical. A exemplo de este se 
movieron algunos á escribir con lenguage 
puro y correcto , y otros igualmente á em­
plearse en disquisiciones gramaticales (¿i). 

Pe-

(*) V . Morof. Polyhist. l¡b. I V , cap. I V . 
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Pero el amor á la novedad, y la afecta­
ción de erudición introduxeron en los es­
critos alemanes: muchas palabras latinasiy 
francesas, y se adulteró con ellas la pure­
za y la construcción del lenguage alemán. 
E n este siglo se ha conocido y detestado 
este defecto, y se ha procurado no solo 
restablecer la antigua pureza, sino tam­
bién introducir nuevas gracias. Las aca­
demias de Lipsia, de Konigsberg , de Je-
na y otras fueron fundadas con este fin: 
muchos escritores de mérito se han dedi­
cado al mismo objeto; y en este siglo han 
hecho notables progresos la gramática y 
la lengua alemana. Las otras lenguas sep- Otras Jen-
tentrionales gozan igualmente las mismas tenm'ona-
ventajas. La Suecia tiene muchos años ha ies-
su academia, que solo atiende á la correc­
ción y perfección de la lengua. La Rusia, 
que carecía de un auxilio semejante, lo ha 
obtenido en estos dias de la benéfica ge­
nerosidad ^ y de las eruditas miras de la au­
gusta Catalina ; y se aprovecha de él tan 
completamente , por el zelo literario , y 
el juicioso empeño de la docta presidenta 
la princesa Askow, y de los académicos 
Lepekin y otros semejantes, que hace es-

Tom. V I K k k k pe-
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perar en breve un copiosísimo dicciona­
r io , y muchas obras gramaticales pertene^ 
cientes , no sólo á la lengua rusa , sino 
también á la de las otras naciones de Eu­
ropa y de Asia, que están sujetas al impe­
rio Ruso. Este es en general el curso que 
hasta el dia de hoy ha hecho la gramática, 
que seguiremos ahora separadamente en 
todas sus partes. 

C A P I T U L O I I . 

' Gramática técnica. 
Exten- «Y* 

síon de la I . , . 
gramá--*— 'os antiguos gramáticos no se ceman 
tica- á la estrechez de las combinaciones gra­

maticales , sino que comprehendian toda 
-la parte técnica de las artes del decir ; y 
abrazaban en sus preceptos la gramática, 
la retorica y la poética. Nosotros toma­
remos en esta extensión la gramática téc­
nica , y aun comprehenderemos en ella 
no solo la parte preceptiva y verdadera­
mente técnica, que sirve para el uso, sino 
también la que contribuyendo á la inteli­
gencia y explicación de las palabras, pue­
de tal vez decirse mas justamente exégéti-

ca: 
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Ca ; i pero como es posible seguir distfijr 
tamente cada uno de sus ramos ? La gra­
mática empezó por la gramatística, esto 
es el arte de leer y escribir, y esta sola ha 
tenido empleados á muchos escritores an­
tiguos y modernos. No nos pondremos á 
investigar el origen de las letras, n i si 
Abrahan, Moysés, Prometeo, Isis ó algún 
otro de los referidos por los escritores de 
estas materias, inventaron las letras, ni de 
que letras; pueda llamarse; inyentor cada 
uno de ellos. La opinión mas común es 
<jue los primeros caracteres de los hebreos 
fueron samaritanos, derivados de los fe­
nicios , cambiados después en asiriacos en 
tiempo de su cautividad en Babilonia ; y 
que fueron tanibién fenicios los primeros 
caracteres introducidos en la Grecia por 
Cadmo , llamados por ello cadmeos, co­
mo fueron igualmente fenicios los jónicos, 
variada solo algún poco su primitiva for­
ma fenicia, Pero dexando estas remotas 
investigaciones diremos á nuestro propó­
sito , que los gramáticos griegos son los 
primeros que nos han dexado escritos so­
bre la gramatística. Cinco libros escribid 
ApoloniO: Díscolo de los acentos, y algu-

K k k k 2 nos 
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nos otros de los tonos, de las letras, y de 
la ór%agrafiá. Seis compuso Nicanor sobre 
la puntuación, ademas de los que escribid 
en particular sobre la puntuación de Ho­
mero y de Calimaco. Fabricio ( a ) , ha­
blando de Arcadio Antioqueno escritór 
de ortografía , cita otros muchos griegos, 
que podran verse en é l , los quales escri­
bieron sobre esta materia. Porfirio mismo, 
aunque filósofo severo, no se desdeño de 
emplearse en las investigaciones sótré lás 
aspiraciones, y dio varias' reglas de ellas. 
Trifori quiso escribir de sola la letra p, r; 
y los gramatísticos griegos gustaban de des­
cender á otras semejantes menudísimas dis­
cusiones. Los RomaríOs cultivaban igual­
mente este arte. Quintiliano ($) dice, que 
Cicerón era en él diligentísimo, como 
aparecía de sus epístolas; que Mésala ha­
bía escrito libros enteros , no solo sobre 
las sílabas, sino también sobre las letras, y 
cita uno en particular sobre la letra S; y 
que Pediano había tratado de estas cosas 
trayendo exemplos de T. L iv io . E l mis­

mo 
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tño empleo en esta materia algunos capí­
tulos de su obra inmortal; y los gramatís-
ticos romanos podrían formar no menos 
que los griegos una clase muy respetable 
en la gramática. Aun en este siglo escri­
bid Niccoli , como hemos dicho arriba, 
sobre la ortografía, fundándose en las ins­
cripciones antiguas, y después de él Aldo 
Manucio, Celarlo y otros. Esciopío en el 
arte crítica , Vossio en los dos primeros 
libros del arte gramatical, y casi todos los 
escritores de esta han empleado mas d me­
nos sus estudios en la gramatística; á la 
qual pueden referirse con particular ala­
banza la bella obra del antiguo origen del 
modo de escribir de Hermano Ugo, y otras 
obras eruditas. A la misma puede también 
pertenecer el estudio de la paleografía, que Paleo-
requiere tan profunda erudición. Célebre 
es en esta parte Montfaucon, quien ha te­
nido que revolver muchos códices antiquí­
simos y llenos de polvo para llegar á com-
prehender los caractéres antiguos de los 
Griegos , y darnos una paleografía griega. 
No son menos trabajosas n i menos útiles 
las paleografías de las escrituras en lengua 
vulgar i y Pinche en la francesa , y Terre­

ros, 
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ros, d por mejor decir Burriel, en la es­
pañola nos han dexado obras menos br i ­
llantes , pero no menos ventajosas para la 
literatura, y para la sociedad, que la pa­
leografía griega de Montfaucon. ¿ Pero qué 
elogios no merecen los ;doctos Benedicti­
nos, autores del nuevo tratado de diplomá­
tica , que han hecho tan vastas y tan difí­
ciles investigaciones sobre los alfabetos de 
todas las naciones orientales y septentrio­
nales, antiguas y modernas, y sóbre las 
variaciones que de mano en mano ha su­
frido cada especie de caracteres, y han da­
do tantas luces para entender las escritu­
ras mas obscuras y embrolladas ? A la pa­
leografía deben también referirse los escri­
tores antiguos y modernos, que se dedi­
can á ilustrar las notas d signos que se 
encuentran en los escritos antiguos. De 
este modo entre los antiguos Valerio Pro­
bo , Magnon y Pedro Diácono , cuyas 
obritas se refieren en las colecciones de 
los gramáticos antiguos de Gotofredo y de 
Putschio, y entre los modernos, omitien­
do otros muchos, Orsato por lo que m i ­
ra á los signos latinos, y Corsini á los 
griegos, dan muchas luces á los eruditos 

m o-
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modernos para poder leer los códices vie­
jos y las inscripciones antiguas. Y por lo 
que mira á las escrituras modernas nos ha 
dado Walther un copioso glosario, donde 
explica infinitos signos muy difíciles de 
entender sin el auxilio de sus luces. 

A la gramatística podra pertenecer 
igualmente el arte de enseñar á hablar á Arte de 
los mudos, que al presente causa tanto ' á 
estrépito en toda Europa, y de la qual po- ios mu-
dria formarse una historia bastante larga dGS* 
y erudita (a). Su primer inventor fue en 
el siglo X V I el monge benedictino Pedro 
Ponce, quien la uso con varios respeta­
bles personages con tal felicidad, que pue­
de decirse, que no solo la invento, sino 
que también la llevo á la perfección 
Se contento Ponce con inventar y usar 
este arte, sin pensar en dar parte al públi­

co 
{a) Estándose imprimiendo este tomo ha publU-

cado el autor en Viena una carta dirigida á nuestra 
embaxadora en aquella corte , la Excelentísima Se­
ñora Marquesa de Llano , en que forma una breve 
historia de este arte , y hace ver que su origen es 
enteramente español. 

(b) Amb. Morales Anti. de E s p . , Valles. D t 
S<*cr. Phil. et al. 
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co de tan útil y glorioso invento. Diola 
después Juan Pablo Bonet en su Arte de 
enseñar á hablar á los mudos publicada en 
Madrid en el año de 1620. Adopto des­
pués este arte Ramirez de Carrion , y es­
cribid de ella en su libro de Maravillas de 
la naturaleza ; como también Pedro de 
Castro; y después en Inglaterra Wallís, y 
en Holanda A m m á n , quienes también es* 
cribieron el método de ella. Hácia mitad 
de este siglo poseyendo Pereira plenamen­
te este arte fue á París , donde no solo en­
señó á hablar á los mudos, sino que tam­
bién enseño á otros el modo de hacerlos 
hablar; y pueden llamarse frutos de su es­
cuela las muchas escuela^ que de éste arte 
se han establecido después en toda Euro­
pa en beneficio de aquella infeliz porción 
de la humanidad. Actualmente el mas cér 
lebre, y mas laudable maestro y escritor 
de aquel arte es el Abate 1' Epée , quien 
aunque en la substancia siga el método de 
Ponce, que nos insinúa Ambrosio de Mo­
rales (a) , y explica mas individualmente 
Bonet (b) , sin embargo en algunas cir-

cuns-
{a) Ibi. (¿) Lib. I I I . " 
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cunstancias ha añadido mayor facilidad, y 
en todo ha procurado darle mayor perfec­
ción : y los libros que ha escrito, las res­
puestas que ha dado á las objecciones que 
se le han hecho en Alemania, y los mu­
chos discípulos que ha tenido , y después 
se han establecido en las ciudades mas cé­
lebres de Europa, han hecho este arte 
permanente y universal, y han formado 
de él un verdadero ramo de literatura. 
A la gramatística pertenece también la ca­
lografía, de cuyos escritores solo españo- ^abgta-
les nos presenta Don Joseph de Andua-
ga (¿z) una serie tan larga, que nos hace 
ver que extensa historia literaria podría 
formarse si se quisiera examinar distinta­
mente. ¿Pero como podré yo seguir todas 
las cosas, y tratar individualmente todas 
las pequeñísimas partes de la gramatística, 
pequeña parte ella misma de la gramática, 
y ahora casi abandonada de esta ? Si la gra­
matística ha tenido tantos escritores , ¿ á 
quantos no habrá ocupado la gramática^ 

Democrito, P la tón , Lampro, Ileo y Gramátí-
Tom. V L L i l i otros cos gFÍe-

I 80S-
(a) Arte de escribir &c, Introá. 
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otros antiguos trataron de la gramática (¿z). 
Pero Aristóteles puede justamente llamar­
se su verdadero padre, habiendo en va­
rias partes hablado de la dicción, y habien­
do empezado á formar un sistema grama­
tical. Aristóteles reduela á tres las partes 
de la oración, y en esto fue seguido por 
Teodeetes; pero los Estoicos aumentaron 
después el número á quatro y á cinco, que 
otros finalmente lo conduxeron á ocho, 
como doctamente lo explican Dionisio 
Halicarnaseo ( # ) , Quintiliano ( r ) y Pris-
ciano Qí). Ahora carecemos de las gramá­
ticas de los antiguos; pero por fortuna 
tenemos la de Dionisio Trace, llamado 
por Eustathio y por otros el técnico por 
antonomasia, la qual mereció no solo las 
alabanzas de todos los antiguos, sino tam­
bién los comentos de los principales gra­
máticos , y justamente puede ser mirada 
como la gramática mas perfecta de los an­
tiguos; y si hemos de decir la verdad esta 
gramática tan estimada y deeantada, se 

o ú \ jOiqríísJ . £K>3/4$^. o ih^OíMvv I re-

{a) V . Laert. in Democr. , in Tlat. et Arist. 
JMagn. Mor. lib. I I ,c . V I I . {b) De nom. comp. 

{c) Lib. I , c . I V . {d) I I . 
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reduce & dífiniciones y divisiones de nom­
bres y de verbos , y de las otras partes 
de la oración, y hace que no sintamos mu­
cho la pérdida de las otras anteriores. Des­
pués de Dionisio, el gramático mas anti­
guo, que en alguna parte se ha conserva­
do , es T r i fon , que según Suidas floreció 
en tiempo de Augusto, ó poco antes. Pris-
ciano (a) da la preferencia sobre todos los 
otros gramáticos á Apolonio Díscolo, y 
á Erodiano su hi jo, de quienes se conser­
van algunas pequeñas obras, ademas de 
otras muchas que se han perdido. ¡ Qué 
diremos del Manual de Efestion! }qué de 
la Sintaxis de Ammonio Alexandrinol 
¡ qué de otras obras existentes todavia de 
gramáticos griegos, que solo nombrarlos 
sería sobrado largo! Aldo Manucio ha re­
cogido algunas en dos tomos ; y después 
otros han añadido muchas mas en otros 
dos, y aun se ven publicadas algunas otras 
no comprehendidas en estas colecciones. 
Los amantes de la lengua griega encuen­
tran en estas obras alguna luz para pene-

L l l l 2 trar 

{a) Praef. l ib . I . 
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trar mas íntimamente en los secretos de 
aquella elegante lengua; pero no acarrean 
tales ventajas á las letras, que puedan me­
recer de nosotros particular consideración; 
y hablando de tales escritos ahora nada 
importantes tememos causar antes moles­
tia á los lectores, que utilidad á las letras. 
Mas útiles que las gramáticas han sido los 

Dlccio- diccionarios de los Griegos. No hablaré 
griegos? S de Or ion , de I x i o n , de Pambrecchio, de 

Clitarco y de otros muchos, de quienes ya 
no existen los diccionarios; pero sí diré 
que el Onomástico de Julio Polux, que v i ­
v id baxo el Imperio de Marco Aurelio 
C ó m o d o , nos ha servido de mucha ins­
trucción para la inteligencia de los auto­
res griegos , y para la cultura del idioma 
griego: diré que no menos que este ha 
servido para la ilustración del helenismo 
el diccionario de Esichio , llamado por 
Meursio (a) preciosa conserva de erudi­
ción antigua, y recomendado con otras 
alabanzas semejantes por $almasio, por 
Casaubon y por casi todos los modernos 

ÍÍ aman-

(a) Lib. I . Mist. lacón. cap«.XIIX*' r 
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amantes de la lengua griega: diré que el 
áiecionario de C i r i l o , el diccionario yá­
trico de JErociano, el retorico de Arpo-
cracion, el homérico de Apolonio y otros 
diccionarios/aunque particulares y redu­
cidos, han dado muchas luces para toda la 
extensión del idioma griego: que^Metis, 
Frínico , y los mas podernos Tilomas'Ha-
mado el Maestro ] Lecapeno, Moscopolo, 
el anónimo publicada por Villoison (a) 
y otros semejantes inéditos han dado mas 
individuales noticias de los particulares 
dialectos griegos, y nos introducen mas 
íntimamente en el conocimiento de aqué-
Ua lengua; y diré finalmente, que solo el 
grande etimológico de autor y de tiempo 
incierto , aunque, según la eostumbre de 
todos los etimológicos, tenga algunas de­
rivaciones un poco extrañas y violentas, 
contiene sin embarga tantas observacio­
nes gramaticales , mitológicas, y de todas 
materias , que ilustra la mente de los lec­
tores con muchos conocimientos de' la 
lengua y de k; erudición griéga * y hace 

que 
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que se le perdonen los defectos'comunes 
á todos los etimológicos. De un gusto d i ­
verso son otros dos diccionarios', uno de 
Estefano Bizantiho geográfico é histórico, 
y al mismo tiempo gramático, compen­
diado después , como' lo tenemos al pre­
sente , por el gramático Ermolao i que.la 
dediGááíJüst iniano; y el otrd de Suidas, 
tan lleno de erudición- Jiistdrica, que es 
una de las obras que mas sirven álos eru­
ditos para el conocimiento de la historia 
ys de la, antigüe4ad. Mayores alabanzas, 
merecieron los Griegos por la retorica téc -

Rctórí- jiicaY que por la gramática. La Retórica 
griegos.08 Aristóteles es la obra del ingenio, del 

gusto y de la filosofía de la eloqüencia; 
tal parece haber sido también su Poética, 
según lo que se v é en los fragmentos que 
de ella existen; y la Retórica y la Poéti­
ca de Aristóteles han sido, y son aun en 
el día el código del buen gusto en la elo­
qüencia -y en la poesía. No hablaremos de 
todos los escritores retóricos,' que han re­
cogido Aldo Manucio , y Gáleo ; pero 
¿ como podremos pasar en silencio el l ib r i -
to de oro De la Elocución de Demetrio, 
las observaciones, los preceptos y los ju i ­

cios. 
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cios, todos tan Justos é instructivos, de 
Dionisio Halkarnaseo, Jos libros miómo 
eos de Hermogenes, y la ntinea bastóntc^. 
mente alabáda obrita Dtl SuhUmeéQ Latk* 
gino? Los quales todos, pero singular­
mente Dionisio Halicarnaseo, y Xongi-
no , han formado muchos hombres elo-
qüentes y escritores de mérito 1 y ellos so-
ios bastan para hacer útil y respetable á 
toda la posteridad la retorica griega, y de. 
mérito superior á la gramática. 

Los latinos no menos que* los griegos. . Gra™t; 
haé tenido algunosíescritores-técnicos. DeW 
xando aparte á Cesara Nepote , Nigidio, 
Figulo y otros gramáticos; de cuyos es­
critos l aunque ahora no existen f tenemos 
noticia por los testimonios'de muchos^ah^ 
tiguos > el gramático mas antiguo que ha 
llegado á nuestras manos es el docto y en­
ciclopédico Varroh, cuyos libros y frag­
mentos que nos han quedado manifiestan 
üha vasta, lectura y profunda erudición, y 
han mcrecido las ilustraciones de Agustín, 
de Turnebo y: de otros eruditos i pero; re­
duciéndose solo á irivésí igar etimologías 
y analogías , no nos dan reglas oportunas, 
n i forman; una verdaderá arte gramatical 

Te-
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Tenemos colecciones de antiguos gramáti­
cas .látanos hechas por Gotofredo, por 
Putschio y por otros eruditos , y vemos 
obras y fragmentos de Flaco, de Festo, de 
Garisio, de Diomedes y de otros muchos 
que seria cosa molesta é inútil el nom­
brarlos distintamente. Pero sin embargo 
dos son particularmente memorablespor 
liaber tenido mas influxo en la posterior 
cultura de la gramática. Donato, tenido 
por maestro de todos los gramáticos , á 
cuyos escritos acarrean el mayor crédito 
los muchos comentos, y los muchos eÍo-; 
gios que les dan los antiguos ¿ y el apli­
carse como por antonomasia el nombre de 
Donato á los maestros de la gramática ; y 
Priseiano ^ leido , estudiado v explicado, 
coiiípendiado é ilustrado de muchos mo­
dos, tomado por maestro" en las escuélasí 
por tantos siglos, y estimado aun al pre­
sente de los que desean internarse en los 
arcanos gramatiealesr de la latinidad, M * 
cuino y los otros escritores , que, según 
la costumbre de aquellos tiempos , escri^ 
bian en m trivio de la gramática, no ha­
cían mas que copiar ó alterar á Priscianó, 
m Donato, d á algim otro gramático anti-

Í guo. 
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guo, y no acarreaban adelantamiento al­
guno á los progresos de aquel arte. De los 
antiguos gramáticos latinos no tenemos 
diccionarios; pero pueden suplir de algún 
modo este defecto los muchos escritos de 
etimologías de Varron, de San Isidoro y 
de otros, los de Pompeyo Festo de la sig­
nificación de las palabras, de Nonio Mar­
celo , de Frontón , Agrecio , Donato y 
tantos otros de la propiedad, y de las d i ­
ferencias de las palabras latinas, los qua-
les, aunque no pocas veces caen en deli­
rios y en extraños pensamientos , sirven 
sin embargo de mucho auxilio á quien es­
tudia profundamente la antigüedad de la 
lengua y de la erudición romana. Pero con 
todo es preciso confesar, que tanto entre 
los latinos como entre los griegos, no ha 
hecho la gramática aquellos progresos , de 
que justamente pueden gloriarse todas las 
demás artes del buen modo de hablar. 
Los latinos, de la misma manera que los 
griegos, sex encuentran en mejor estado en 
la retorica que en la gramática. Dexan- d^°rjca 
do aparte los Ruti l ios , Victorios, Em- tinos.3 
porios ,Fortunacianos y otros semejantes, 
que son los que forman la gran colección 

Tom.VL M m m m de 
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de retóricos latinos , ¿ solo Cicerón y 
Quintiliano no valen por una biblioteca 
entera del arte retorica? Cicerón no se 
propuso escribir una obra, que fuese un 
arte perfecta de eloqüencia ; pero esparce 
en todas partes preceptos tan oportunos , 
hace observaciones tan justas y profundas, 
forma juicios tan exactos é instructivos, 
y todo lo expone con tanta claridad, ele­
gancia y fuerza,que el que con la lectura 
de sus libros oratorios no se sienta ilustra­
do é inflamado para abrazar la eloqüencia, 
en vano esperará adquirirla con el estudio 
de otros escritores. Esto que no quiso ha­
cer Cicerón, n i lo habla hecho otro alguno, 
n i griego n i romano, se propuso executar 
Quinti l iano; y conduciendo á su orador 
desde la cuna hasta el mas alto grado de 
la tribuna oratoria / forma de la retorica 
un arte tan llena, tan completa y tan 
perfecta, qual no se vé otra n i de retori­
ca , n i de poética, n i de otra materia en­
tre los antiguos griegos y romanos, n i en­
tre los modernos mas ilustrados. Por mas 
dignos de alabanza que sean Aristóteles , 
Demetrio, Dionisio Halicarnaseo y Lon-
gino , me atreveré á decir que todos los 

re-
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retóricos deben darse por vencidos á yis^ 
ta de estos dos beneméritos latinos Cice­
rón y Quintiliano. 

Lueero que empezó á restablecerse la Escritores 
. , - i y - de gramá-

extinguida literatura , se pensó en el arte tica gríc-
gramática í y vemos al Ingles Ricardo sa-
Bury contemporáneo del Petrarca dar á 
luz una gramática griega y otra hebrea 
para facilitar el estudio de aquellas len­
guas, las quales , qualquiera que haya si­
do su mér i to , habrán servido de poco au­
x i l i o , habiéndose puesto desde luego en 
olvido, y no llegando apenas á nuestra 
noticia mas que en él Phiiobiblion del mis­
mo Ricardo Bury. Las gramáticas grie­
gas de Moscopulo , de Gaza , de Lascaris 
y de otros griegos, y después las de Ver-
gara , de Cien ardo, de Gretsero y de otrofc 
latinos i, han sido las guias que han con­
ducido á los modernos á la inteligencia 
del helenismo, Pero ni los antiguos grie--
gos, n i los modernos , n i todos los gra­
máticos amantes de los griegos , han he­
cho una obra que haya contribuido tanto 
á la inteligencia de la lengua griega co­
mo los doctos comentarios de Budeo. En 
ellos se ven plenamente expuestas la fuer-

Mmmm 2 za, 
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ZSL , la elegancia, las gracias y las rique­
zas todas de aquella lengua; y no sabe uno 
de que deba maravillarse mas, si de la in­
mensa lectura , del exacto ju ic io ,ó de la 
varia y copiosa erudición del autor. Para 
la mejor inteligencia de la lengua griega 
se compusieron en aquellos tiempos miir 
chos diccionarios ; y sobre todos ha sido 
singularmente útil el tesoro de Henrique 
Estefano, el qual con razón debe ser l la­
mado verdadero tesoro de lengua griega; 
y aun después de tantos diccionarios que 
se han publicado posteriormente, mere­
ce que los amantes de aquella lengua lo 
miren con particular veneración. Frasa-
rios, s inónimos, epítetos , y quanto pu-; 
diese ser títil para entender y para escri­
bir la lengua griega , todo fué diligente­
mente observado y recogido por los eru­
ditos helenistas. E l amor á las cosas grie­
gas ha movido también á varios escrito­
res á estudiar su moderno idioma , y te­
nemos de este no pocas gramáticas y dic-
jcion arios, entre los quales puede contar­
se, y con distinción particular , el glosa­
rio greco-barbaro de Meursio, y el de du 
Cange del medio é ínfimo griego, donde 

. no 



t ib, I V . Cajp. I L 64$ 
no solo se adquiere conocimiento de pa­
labras , sino también rico tesoro de no 
vulgar erudición. Si tanto estudio se hacia 
del idioma griego , aunque mas remoto 
menos usa'do,con quánto ardor no se ha­
brá cultivado él latino, que era, por de­
cirlo asi, el lenguage de toda la Europa? 
Sé estudiaba la lengua latina por las gra­
máticas de Donato , de Prisciano y de 
Esmaragdo : se consultaban los dicciona­
rios de Eapias , de Hugucion , de Juan de 
Genova,de Selvático y de otros,aunque 
pocos , formados en los tiempos baxos , 
con la; autoridad de las etimologías de San 
Isidoro,y de otros autores semejantes: y 
no habia escrito alguno gramatical que 
tuviese algún sabor de buen gusto, y pu­
diese abrir el camino para llegar á la bue­
na latinidad. E l primero fue , hacia la mi- Escritore/ 

r , . . ele graiiui-

tad del siglo X V , el de las elegancias de tica latina. 
Valla , donde se contienen útiles reglas, 
y oportunas reflexiones gramaticales para 
escribir con corrección , pureza y elegan­
cia. Entonces escribió también Perotti su 
Cornucopia, donde se encuentran muchas 
observaciones útiles para la buena latini­
dad. A fines de aquel siglo empezó Ne-

br i -
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brixa á promover en España el mismo 
buen gusto, y á propagarlo por toda la 
Europa, como lo hizo por muchos años 
con sus doctos escritos. Poco después Ju­
lio Cesar Scaligero publico sus trece libros 
de las causas de la lengua latina , y tuvo 
la gloria de ser el primero entre los mo­
dernos, que introduxo la filosofía en la 
gramática,aunque junta con no pocas co^ 
sas, d enteramente inúti les , d demasiado 
sutiles. Pero es preciso confesar con M o -
rofio (¿z), que de España han salido, i io$ 
primeros restauradores de la gramática lar 
tina. Manuel Alvarez fue el primero, d i ­
ce Walchio (éi), que abandonando las ran­
ciedades , y procurando dar sanas y titiles 
instrucciones escribiese >' im-; arfe grama1' 
tica ; y en eíeieto su ígramática ha 'forma­
do casi todos^ldscbucno^ tafirios deilds ;si-
glos posteriores, Francisco Sánchez de las 
Brozas exámind las verdaderas razones , 
y ios fundamentos de la lengua latina, ma­
nifestó muchos errores de los antiguos 

1 gra-

{a) Polihyst, lib. I V , c* X . {b) Hist, crit, 
ling. lat. cap. I V , X V I . 
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gramáticos, y , según el testimonio deScio-
pio ( V ) , mereció ser llamado maestro y 
padre de todos los literatos. Siguiendo.é 
ilustrando á Sánchez compuso Sciopio su 
Gramáticafílosófica , donde se mostró no 
menos severo crítico, que sutil gramáti­
co. Después de principios del siglo pasa­
do escribió Vossio su Arte gramática , la 
mas docta y mas completa gramática que 
se ha visto hasta ahora , y que justamen­
te le adquirió el nombre de Aristarco. A l -
varez, Sánchez, Sciopio y Vossio, son los 
verdaderos maestros de la gramática i y to­
dos los que han venido después no han 
hecho mas que beber de estas fuentes , y 
darles alguna mayor claridad, ó un méto­
do mas fácil. No áridos y estériles precep-» 
tos , y a veces aun falsos y erróneos , co­
mo hadan los antiguos, sino doctas ob­
servaciones y reglas justas, fundadas en los 
buenos exemplos y en la razón , constituí 
y en el mérito de estos gránaáticosv de los 
guales-por ventura Sánchez y Sciopio pe-: 
can alguna vez en quererse sujetar sobra-

' i • a >mp£ • ' • • ^ QLC 
{a) ConsUlt, de Sch, rat. etc. 
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do á la razón en una materia, que en gran 
parte depende mas del uso y del cxemplo 
de los buenos; autores , que de la razón, 

pícelo- Los buenos diccionarios han contribuido 
nanos la- * • t ^ • 1 t 1 -
tinos. mucho a la mayor perteccion de la len­

gua latina ; y la arriba citada Cornucopia 
de Perotti puede ser mirada como el pri­
mer ensayo de ellos. Nebrixa y Ambrosio 
de Calepino dieron diccionarios mas com­
pletos que los precedentes; pero todavía 
muy distantes de la deseada copia y exac­
titud. Uno y otro han recibido después no 
pocas: mejoras;. singularmente Galepino , 
que ha llegado á dar nombre á esta espe­
cie de colecciones. E l primero, que de al­
gún modo pudo satisfacer los deseos de los 
amantes dé la latinidad, fué el Tesoro de 
Roberto Estefano * compilado con mucha 
diligencia y erudición , aunque no siem­
pre exento de las justas acusaciones de los 
críticos. Mas puro y correcto, pero menos 
copioso, es el Tesoro ciceroniano de Niz-
zoli . En este siglo nos ha dado Facciola-
t i uno tan correcto y copioso, que casi ha 
hecho que se olvidasen los otros; pero es­
te mismo ha recibido nuevos aumentos de 
Forcel ini , j admite aun otros mayores. 

No-



Lib.1V. Cap. 11. 649 
Nosotros tenemos diccionario militar de 
Aquino, diccionario arquitectónico , dic­
cionario náutico , y otros infinitos dic­
cionarios de todas materias. Pero dos me­
recen particular distinción de los doctos, 
á saber el de du Cange de la baxa lat ini­
dad , obra de inmensa fatiga y erudición, 
y de no inferior utilidad; y el de la anti­
güedad de Petisco, casi igualmente útil y 

* erudito. Frases latinas, latinos proverbios, 
partículas , y todo lo que pertenece á la 
buena latinidad , todo se ve recogido, es­
tudiado é ilustrado por los gramáticos mo­
dernos; y la gramática tanto latina como 
griega,ha sido harto mejor tratada de los 
modernos que de los antiguos , tanto la­
tinos como griegos. 

Las lenguas vukares se usaban en los Grarr,£tl-
tiempos baxos en los discursos familiares, lenguas 
y también se empezaban á adoptar en los vulgares, 
escritos públicos ; pero ni tenian reglas , 
n i conocían arte ni obra alguna gramati­
cal. La primera lengua vulgar que yo se­
pa poder gloriarse de alguna,es la proven-
zal , qve en realidad era la mas culta por 
los muchos escritos que tenia en verso y 
en prosa. En la biblioteca laurenciana de 

Tom, V I . K n n n Fio-

http://Lib.1V
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Florencia se encuentra una gramática in t i ­
tulada Donato provenzal, compuesta por 
un tal Hugo, quien dice saber ciertamen­
te que ninguno antes de élhabia tratado con 
tanta perfección de estas cosas, ni las habia 
declarado con tanta individualidad ; lo que 
tal vez podrá probar que antes de ellas 
hablan tratado otros, aunque no tan per­
fectamente. En la misma biblioteca se ve 
un diccionario provenzal-latino, y otro 
provenzal-toscano ; y ademas de estos lir 
bros gramaticales se encuentra un arte 
poética de Ramón Vidal de Besalu, un 
rima'rio, y otros escritos que pueden pro­
bar suficientemente quanto cultivaban los 
provenzales las artes del buen modo de 
hablar , y todas las partes de la gramáti­
ca. Mucho mas tarde empezaron las otras 
lenguas á cultivar la gramática. Hacia fi­
nes del siglo X V escribid Nebrixa una 

GramítIca gramática castellana ; el mismo y Alfon^ 
«spañola., i T» i • í J* • • -

* so de Falencia compusieron diccionarios; 
muchas y exáctas observaciones sobre es* 
ta lengua nos dio el anónimo autor del 
Diálogo de las lenguas; Aldrete , Morales 
y Covarrubias, acarrearon mayores luces 
á la lengua castellana,y finalmente en es-

' te 
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te siglo ha compuesto la Academia Espa­
ñola una gramática y un diccionario muy 
copioso, aumentado aun después con mu­
chas voces; y en España se ha cultivado 
de varios modos el estudio de la gramáti­
ca. Aunque los Alemanes tuviesen desde Alemán, 
el siglo X V I algunas gramáticas imperfe­
tas , sin embargo Bielfeld (¿í) no hace mé­
rito alguno de ellas, y da á Gottsched la 
gloria de haber sido de los primeros que 
con su gramática fixaron la lengua nacio­
nal , á cuyo fin contribuyeron igualmente 
con sus trabajos Kramer, Junker y otros. 
Pocos son los Ingleses que han pensado en Inglesa, 
escribir gramáticas; y yo no puedo hablar 
de otra que de la citada arriba con el tí­
tulo de Breve introducción á la gramática 
inglesa ( £ ) , de autor para m í desconocido, 
la qual está ciertamente escrita con inte­
ligencia, gusto y juicio. Del mismo modo 
el diccionario de Johnson , el primer dic­
cionario que yo sepa haberse compuesto 
de la lengua inglesa, ha salido bastante 

Nnnn 2 co-

{a) Des progres des Aílemands c. I , 
(Z») A short introd. etc. 
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copioso y exácto, y muy superior á las 
primeras producciones de este genero en 
otras lenguas ; y los Ingleses son tal vez 
los linicos que en las primeras produccio­
nes gramaticales se han valido de los auxi­
lios de una crítica ilustrada, y de una sana 
filosofía. Mucho antes empezaron los Ita-

Italkna. llanos á cultivar la gramática, y han con­
tinuado con tanto empeño , que han sido 
reprehendidos de muchos de sus mismos 
nacionales ; y los gramáticos italianos 
ciertamente superan mucho en el número 
á los de las dtras naciones. A principios 
del siglo X V I v id la Italia l&sprimeras re­
glas gramaticales de la lengua ̂ vulgar com­
puestas por Fortunio,y algunas otras obri-
tas, ahorá poco conocidas, y citadas por 
Tiraboschi (a). Pero la primera obra gra­
matical que se ha hecho leer de la poste' 
ridad, han sido las prosas de Bembo, don­
de se encuentran justas y útiles observa­
ciones sobre la lengua italiana, y sobre 
sus escritores. Las disputas entre Bembo y 

Cas-

{ñ) Star, della Letter. Ital . tom. V I L lib. I I I . 
. y V . \ -1 - V-, • r - C ^ A r ^ . (4) • 
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Castelvetro por estas prosas , y las otras 
entre Castelvetro y Caro por otras com­
posiciones , esparcieron muchas luces pa­
ra el buen modo de hablar italiano ; pero 
dieron muchas mas las obras de Varch i , 
de Giambullari , de Salviati, y de gran 
parte de los escritores italianos de aque­
lla edad, que casi todos se proponían cul­
tivar y perficionar la lengua. Entonces 
salieron á luz algunos vocabularios italia­
nos , que todos fueron puestos en olvido 
luego que compareció el célebre diccio­
nario compilado , á principios del siglo 
X V I I , por la Academia de la Crusca , y 
después muchas veces aumentado y cor­
regido. Mucho debe la lengua italiana a 
Ci t tadin i , que intimamente conocía su 
historia y su índole. Pero la gramática 
debe particular reconocimiento sobre to­
dos los otros á Buommattei y á Mambelli, 
porque fueron los primeros que metódi­
camente la reduxeron á preceptos bien or­
denados , y á sistema regular , y pueden 
ser mirados como los verdaderos padres 
y maestros de todos los gramáticos poste­
riores, y las verdaderas fuentes de donde 
han salido todas sus gramáticas. Está lle­

na 
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na de erudición la obra de Bartoli De la 
razón y sin razón del no se -puede: D a t i , 
Redi y otros académicos de la Crusca es­
parcieron en algunos escritos justas é i m ­
portantes observaciones sobre la lengua y 
sobre la gramática italiana: el francés Me-
nagio entro intrépidamente á examinar el 
origen y las etimologías de esta lengua, y 
de varios modos se procuro ilustrar la locu­
ción italiana. Pero es cosa bien extraña que 
cabalmente quando han salido á luz las 
mejores gramáticas, es quando han faltado 
los buenos escritores. Después de los Dio­
nisios Tracios y los Apolonios Díscolos, 
no se oyeron Platones y Demóstenes; no 
se v id un Cicerón d un Cesar después de 
los Donatos y los Priscianos 5 no un M u -
reto y un Perpiña después de Alvarez y 
de Sánchez; no un Castiglioni d un Caro 
después de Buommattei y Mambelli. La 
Italia tiene al presente,en el 'Ensayo sobre 
la lengua italiana de Cesarotti, una obra 
gramatical, qual no habia tenido hasta 
ahora, y para la que solo la Francia po­
día darle algunos pocos exemplares. No 
entraré á tratar de la utilidad de su pro­
yecto , n i de la verdad de cada una de sus 

pro-
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proposiciones; pero las finas observacio­
nes , las profundas reflexiones, las inge­
niosas y justas miras , la exactitud y pre­
cisión de las ideas, y la poliglotica y cien­
tífica erudición forman de aquel Ensayo 
la obra de una justa metafísica, y de una 
sutil gramática; y si en vez de abundar en 
tantos exemplos de etimologías y de ho-
monimias, que pueden parecer excesivos, 
hubiese añadido las necesarias investiga- 0 
clones del estilo , que está tan unido con 
la lengua, y por mejor decir se comprehen-
de en ella en gran parte , ñubíera dexado 
poco que desear en aquella materia á los 
gramáticos y á los filósofos. Los France­
ses introduxeron en la gramática el espí­
r i tu filosófico. No hablaré de las gramáti- Francesa, 
cas de Regnier , de Puerto-Real, de Buf-
íier , de Touche r y de otros semejantes ; 
no de la de Restaut, aunque mas justa, 
mas metódica y mas filosófica; no del 
diccionario etimológico de Menagio , na 
de muchos diccionarios franceses, que han 
obtenido algún crédito , de Furetiere, de 
Richelet ,de CarpentÍer ,no de los de Tre-
voux y de la academia francesa mas clási­
cos y autorizados; pero sí diré que las dos 

obras 
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obras de los Sinónimos de Girard, y de los 
Tropos de Marsais, son dos excelentes mo­
delos de verdadera filosofía en las obras 
gramaticales. Después de estas ha salido á 
luz el Arte de hablar de Condillac , que es 
una gramática filosófica, donde tal vez 
parecerá que se hace sobrado uso de la me­
tafísica , y que es excesiva la gana de filo­
sofar. E l gusto filosófico se ha comunicado 
á toda suerte de investigaciones sobre las 
lenguas, y Brosses sobre el mecanismo de 
las lenguas, d'Alembeut sobre la armonía 
de las mismas, y algunos otros sobre otras 
materias semejantes , gustan de filosofar. 
Otros filósofos se han internado en espe-

Gramática eulaciones mas recónditas, y han buscado 
una lengua universal, o para hablar, o a lo 
menos para escribir; en lo que se ha dis­
tinguido el célebre Leibni tz , y después 
de algunos otros ha hablado Kalmar con 
mas extensión , y aun posteriormente ha 
añadido Soave (a) algunas justas reflexio­
nes. Son también filosóficas y eruditas las 

/ investigaciones etimológicas y gramatica­
les 

{a\ Comj}. de Loke Append. I I . al eap. X I . 
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íes de Court de Gebelin , quien sin em­
bargo no puede eximirse del defecto, muy 
común entre los etimologistas, de caer en 
devaneos, y de mezclar á veces ingenio­
sos sueños entre muchas sólidas y erudi­
tas reflexiones. Pero el querer hablar con 
particularidad de todas las cosas seria d i -
íicil quando no imposible; y temiendo 
molestar á los lectores dexaremos esta ma­
teria ; y volviendo la vista á la retorica y 
á la poética , diremos brevemente, que 
las artes retoricas y poéticas de los mo­
dernos latinos son casi todas sacadas ente­
ramente de las antiguas, y solo la poéti-
tica de Scaligero merece alguna particular 
atención por algunas atrevidas críticas y 
nuevas ideas ; que Castelvetro , Murato-
r i , Gravina y Metastasio entre los italia­
nos , aun siguiendo las huellas de Aristó­
teles y de los antiguos , han sabido mos­
trar alguna originalidad en sus artes poé­
ticas ; que el francés Fenelon es tal vez 
entre los modernos el que ha hablado de 
todas las artes del decir con mas gusto y Jui­
cio , y con mayor exáctitud y verdad (a)-, 

Tom. V I . Oooo que 
{a) Lettr, a /' Acad. Frane, 
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que Corneille en el examen de sus pro­
pias tragedias, Hapin y du Bos en las re­
flexiones sobre la poesía, Batteux , V o l -
taire y Marmontel han esparcido nuevas 
luces sobre la poesía; que Roll in (a) , 
Condillac , el abate Arnaud (c) y al­
gún otro francés, y tal Tez mas que estos 
el ingles Blair (^) ,han acarreado verdade­
ras ventajas á la eloqüencia; y que tanto 
la retórica como la poética , aunque redu­
cidas por los antiguos á un estado mas 
perfecto que la gramática , han recibido 
de los modernos algún mayor adelanta­
miento. Nosotros dexaremos para los lec­
tores eruditos el dar mayor claridad y ex­
tensión á estas ideas, y pasaremos á tra­
tar de otra parte de la gramática que es la 
exégetica. 

CA-

Traite des Etud . [b) Cours Etud, 
tom. I I . (c) Disser. de V Acad, des Inscr, 

(d) Lectur. in. Rhet, etc. 
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C A P I T U L O I I I . 

Exejretka, 

o reduciremos la exégetica á sola la 
explicación de las voces , sino que com-
prehenderemos en esta parte de la gramá­
tica las traducciones , los comentos y ge­
neralmente toda explicación de libros , 
y la hermenéutica y la hipomnematica. 
Los griegos apenas conocían las traduc- Traducto-
ciones de libros de las otras lenguas tanres SrieSos-
usadas de las naciones posteriores; su so­
berbia literaria hacia que despreciasen so­
brado los escritos extrangeros para que se 
dignasen traducirlos en su propio idioma, 
y no pudieron por ello acarrear mucha 
gloria á esta parte de la exégetica. Tuvie­
ron sin embargo algunos traductores ; y 
Tolomeo Filadelfo , para enriquecer su 
famosísima biblioteca de libros de otras 
naciones, hizo que antes se traduxeseri 
en griego, y particularmente de los libros 
sagrados se cree de aquel tiempo la céler 
bre versión del hebreo al griego llamada 
de los Setenta; la obra geográfica de Han-

Oooo 2 non 
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non, y la geopónka de Magon fueron tra­
ducidas dé la lengua púnica á; la griega; la 
historia fenicia de Sanconiaton fue pues­
ta en griego por Fi lón Biblio ; y algunas 
otras obras fueron pasadas por los griegos 
de otras lenguas á la propia. Y si los grier 
gos no dexaron de traducir los libros de 
los extrangeros, aunque los tenian en po­
co aprecio, ¿ quánto no se habrán esmera-
ido en explicar é ilustrar los mas famosos 

Grie?os de sus nacionales? ¡ Quién podrá solo nom-
comenta- 1 ^ r 
dores. brar los muchos griegos, que comentaron 

á Homero! Menagio, en sus anotaciones á 
Laercio (^) ,dice haber compuesto una di­
sertación sobre los ilustradores de Home­
ro ngpí ijrtyvjrSjv o'ftypov ; j Fabricio (^) 
nombra mas de doscientos que escribie­
ron del mismo. Nosotros solo diremos, 
que los antiguos rapsodistas, los primeros 
griegos que formaron un empleo, y una 
profesión de la literatura, se proponían por 
principal objeto el cantar y explicar los 
versos de Homero, como se infiere de mu­

chos 

{a) Lib. I I . Seg. 46 et al. (¿) Bibligraec* 
l ib . I I , c. V . 
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ehos .pasages de Platón y de otros anti­
guos; que el gravísimo discipulo de Só­
crates, Antistenes, escribid en general de. 
los, expositores, y ademas de un libro so-, 
bre Homero, compuso otros sobre la Odi­
sea, y sobre varios pasos de los cantos de 
aquel poeta , como refiere Laercio ; 
que Aristóteles , Callistenes, Aristófanes 
bizantino , Aristarco , Apolonio , D i d i -
mo , Porfirio, los filósofos y los hom­
bres mas eruditos de la Grecia, todos de­
seaban contribuir con sus fatigas á la ma­
yor ilustración de los poemas de Homero; 
y que en suma solo los comentadores de 
Homero bastan para hacer célebre esta 
parte de la gramática. Pero ademas de es­
tos 1 quántos otros no emplearon sus doc­
tos comentos en ilustrar otros poetas ?. 
Aristoriico, Zenodoto, Aristarco, Aristo-
demo , Calistrato y otros muchos trabaja­
ron acerca de Pindaro. ¿Qué multitud de 
escoliadores y comentadores no tuvieren 
Eschilo , Sófocles y Eurípides? Todos los 
poétas, los filósofos , los oradores, los his-

(a) In Arist. 
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toriadores , y todos los escritores, que 
merecieron el estudio de los posteriores, 
fueron ilustrados por los gramáticos grie­
gos con sus escolios y comentos. Pero no 
me atreveré á decir , que tales ilustracio­
nes correspondiesen á la fama de los escri­
tores que las hacían, y que realmente fue* 
sen dignas de las obras ilustradas. Alguna 
pequeña explicación á veces histórica, y 
mas comunmente gramatical es casi todo 
el fruto que suele sacarse de tales comen­
tos: la fuerza y la gracia de los pasages ex­
plicados , el espíritu de los escritores , la 
verdadera inteligencia de sus expresiones 
y de sus sentimientos rara vez se descu­
bren ; y freqiientemente llenan paginas 
enteras de aquellos escolios las explicacio­
nes alegóricas, y las investigaciones inúti­
les. Xavier Mattei justamente se irrita con­
tra los escoliadores de los poetas dramá­
ticos , que por querer llenar los dramas 
de anotaciones gramaticales han omitido 
aquellas observaciones, que podian dar lu­
ces para la verdadera inteligencia de los 
mismos dramas ; y con razón se burla de 
las frivolas explicaciones que daban á las 
estrofas y antiestrofas, como si se hubie­

sen 
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sen Introducido para expresar el movi­
miento de los cielos , y que después con 
menoscabo del buen gusto han sido abra­
zadas por Scaligero y por otros (¿z) gramá­
ticos modernos. Eustathio,en el proemio 
á sus comentarios sobre la Ilíadat díCQ la 
variedad de opiniones que habia entre los 
gramáticos sobre el sentido de los poemas 
de Homero; queriendo algunos que todo 
foese enteramente alegórico, no solo en 
la fábula, sino también en la historia, y 
que alegóricos fuesen Aquiles , Ulises, 
Agamenón, y los otros griegos y troyanos; 
pretendiendo otros al contrario que se ex­
cluyese todo sentido alegórico, no solo de 
la historia, sino de la misma fábula. El 
mismo Eustathio, en el principio del canto 
segundo de la litada, nos hace ver el tra­
bajo que ponian los gramáticos en descu­
brir las razones, que pudieron mover á 
Homero para empezar el catálogo de las 
naves y de los guerreros por la BeOcia an­
tes que por otra provincia; y en otra par­
te nos habla de otros misterios que se ima-

r gi-

(a) Tentativo sul modo di tradurre ete. 
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ginaban los gramáticos en el mlmero de 
los convidados de Agamenón , y en otras 
cosas menudas. Por lo qual creo poder 
alabar el juicio y la prudencia de Aristar­
co , que no va en busca de vanos mis­
terios y soñadas conjeturas, sino que fi-
xa su atención en el mas natural y sen­
cillo razoñamiento : y aunque Eustathio 
lo reprehende por haber desterrado de 
las fábulas la alegoría , me parece escusa-
ble el caer en este extremo , acaso vicio­
so , por evitar el otro ciertamente mas re­
prehensible del excesivo amor á los senti­
dos alegóricos. Quintiliano (¿z) da en po­
cas palabra^ las justas reglas de los buenos 
comentos , y de las cosas que deben ilus­
trar , y se irrita contra aquellos que van 
siguiendo las citas de, qualquiér desprecia­
ble escritorctUo , y esparcen pródigamen­
te quanto encuentran haber recogido en 
sus mamotretos, capaces de dar en ellos lu­
gar á cuentos de viejas, de cuyas inepcias, 
añade , están muy llenos los comentarios 
de los gramáticos , particularmente los de 
Didimo. 

, • -.LOS, 
{a) L ib . I , c V I I I . 



Lib. I V . Cap. I I I . 66$ 
Los latinos, fieles imitadores de losr Traducto-

. - . . , res latinos, 
estudios de los griegos, tuvieron en Jas 
obras de sus maestros materia para exerci-
tar esta parte de la gramática. Ya desde el 
principio L iy io y Ennio emplearon to­
das sus fatigas gramaticales en explicar é 
interpretar los autores griegos, como nos 
lo dice Suetonio (a) ; y particularmente 
Ennio hizo una traducción latina de ur a 
historia de los Dioses, escrita en griego 
por Evemero (£). Algún tiempo después 
puso Sisena en latin algunas fábulas mile-
sias de Aristides, y Mésala algunas oracio­
nes de Hiperides y otros otras obras grie­
gas. Pero el traductor que acarreo mas glo­
ria á la hermenéutica, y dio mas luces á las 
obras traducidas fué Cicerón, que traduxo 
en verso y en prosa muchas obras de Ara-
t o , de Demdstenes, de Platón y de otros 
griegos poetas , oradores y filósofos. P0C9 
después de él traduxo en latin Cornelio 
Celso dos libros griegos de la varia com­
posición de los medicamentos. Pero la 
lengua griega era tan común entre los ro-

Tom, V I . ^PPP ma-

(<*) De l l l . Gram. (¿) Lactant. lib. I , c. X I . 
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manos, que estas traducciones mas se ha­
cían por exercicio y provecho de los mis­
mos tratiuctjOrés, que .por ventaja é ilustra-
ciorld^laS' obras traducidas. En-dem)pos 
posteriores, quando la lengua griega rio era 
tan generalmente entendida, se hicieron 
algunas traducciones de obras griegas pa­
ra comodidad de los lectores. Mario Yic-
torino traduxo el Isagoge de Porfirio; Boe­
cio ilustra con jtraduccIonesiy;Comentós, 
algunas obras de Aristóteles, y Casiodoro, 
Apuleyo, Calcídio y otros hicieron comu­
nes á la inteligencia de todos otras obras 

Comenta» griegas. Los gramáticos mas propiamente 
dores latí- se aplicaban á la excgetica , empleándose 

casi todos principalmente en exponer y 
explicar los poetas y otros escritores grie­
gos y latinos.. Los latinos que se ilustra­
ban al principió, eran todos antiguos , y 
hubiera parecido cosa poco digna de la 
magistral gravedad el dedicarse á comen̂  
tar los autores modernos.. Q. Cecilio fué 
el primero que se determino ,á explicar 
en la escuela á Virgilio y á otros poetas 
modernos; y fué por ello notado por Do-
micio Afro como tenellorum nutricula va-
tum. El exemplo de Q. Cecilio, fué pru-

den-
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dentemente seguido de otros exégetas; y 
Virgilio vino á ser él objeto de las qües-
tiones de los gramáticos, como se infiere 
de muchos pasages de A. Gelio , de Ma­
crobio , de Donato y de otros. Nosotros 
tenemos aun los comentos de algunas ora­
ciones de Cicerón hechos por Asconio 
Pediano y por otro escoliador anónimo ; 
de los poemas de Virgilio por Servio y 
por Donato; de Horacio por Acron y por 
Porfirio ; de Terencio por Donato y por 
Eügrafio bastante mas moderno ^ y sabe­
mos qué ademas de estos hubo otros mu­
chos comentadores de Terencio, de Plan­
to y de otros escritores antiguos. 

Los autores eclesiásticos, celosos de Traí¡uc.t0' 
» res ccicsiás* 

la instrucción de los christianos, pensaron ticos, 
en exponer á la común inteligencia todos 
los libros que pudiesen instruirlos. Y aun­
que latradKccion que mas ha merecido su 
estudio, ha sido la de la Escritura, que la 
vemos puesta en casi todas las lenguas 
orientales, se dedicaron también con mu­
cho empeño á traducir otras obras útiles á 
la piedad christiana, Evagrio puso en la­
tín hiVida de San Antonio; escrita en grie­
go por San Atanasio, San Hilario traduxo 

Pppp 2 al-
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algunos libros de Origines; otros traduxo 
Rufino , y este además puso en latin algu­
nos libros de Josefo Hebreo, de San Basi­
lio, de San Gregorio Nacianceno y de va­
rios otros. Pero el gran traductor entre 
los Santos Padres fue San Gerónimo, quien; 
ademas de las traducciones de los libros 
sagrados , quiso enriquecer la Iglesia lati­
na con las obras de Didimo , de Eüsebio, 
de Epifanio , de Filón Hebreo y de algu­
nos otros. Los griegos mismos no se des-
deñaban.de traducir mutuamente en su len­
gua las obras de los latinos. Antiquísima 
es la traducción griega del apologético de 
Tertuliano, que muchos atribuyen á En­
sebio. Sofronio traduxo en griego la obra 
de San Gerónimo sobre los escritores ecle­
siásticos. Algunos libros de los Santos 
Agustín y Gregorio Magno fueron puestos 
igualmente en griego , y de este modo 
griegos y latinos recibían mutuamente útil 
auxilio unOs de Otros. No propondré por 
modelo aquellas antiguas traducciones, en 
las quales mas se buscaba el espíritu que 
la letra; y solo las refiero para hacer ver 
aun en los autores eclesiásticos el amor á 

' la hermenéutica. Ni tampoco seguiré indi-
vi-
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vidualmente las traducciones de libros an­
tiguos que hicieron los árabes, de las 
quales hemos hablado bastante en otra par­
te , aunque todavía nos quedaria mucho 
mas que decir; solo repetiré en general 
que la mayor parte de los geómetras , de 
los astrónomos, de los médicos y de los 
filósofos griegos fueron puestos en árabe 
con mucho empeño; pero pocos de los ora­
dores y poetas merecieron a los árabes es­
ta distinción ; y diré también en general, 
que las traducciones arábigas todas pecan 
en profusión y luxo de expresiones, y en 
una libertad sobrado infiel, añadiendo y 
mudando los traductores á su antojo todo 
quanto les parecía propio de las materias 
tratadas. Pero sin embargo estas traduc­
ciones fueron la débil luz , que empezó á 
disipar las tinieblas en que estaba envuelta 
la Europa; y las primeras traducciones la­
tinas mas se hicieron por las traducciones 
arábigas que , por los originales griegos. 
Xos rabinos, entonces mas cultos que los 
christianos , bebieron igualmente en los 
arroyos arábigos las aguas de la doctrina 
griega. Los europeos faltos de todo saber 
se vieron precisados á recurrir á los ára­

bes 
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bes y á los hebreos, y aprovecharse de 
sus obras. No solo se estudiaron los grie­
gos en las traducciones arábigas , y baxo 
la fe de estas se pasaron al latín , sino qué 
los mismos libros de los árabes, y no po­
cas obras de los hebreos , de Maimonides 
de Ben Tíbbon y de algunos otros fueron 
traducidas en latin. Dexando i un lado 
aquellas rústicas é informes traducciones , 
y viniendo á los tiempos del restableci­
miento de la literatura, la primera verda-

Traduc-dera traducción del griego, á saber de los 
^ ^ j ^ poemas de Homero, puede decirse que se 
modernos, debe á Boccaccio habiéndola hecho á sus 

instancias y con auxilio suyo el griego 
Leoncio Pilato. A los griegos que pasaron 
entonces á Italia , y tal vez aun mas á los 
italianos de aquella edad se debe la inteli­
gencia y la ilustración de la mayor parte 
de las obras griegas , no conocidas antes , 
d á lo menos no bien entendidas. Pero las 
fatigas de estos doctos exégetas quedaron 
obscurecidas con las gloriosas obras de los 
profesores mas eruditos. ¿ Quién lee ahora 
las traducciones de Trapezunzio , de Ar* 
gyropilo , de Valla y de Lapo después de 
tantas traducciones de Herasmo , de V i c r 

to-
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toro , de Wolfio, de Cantero y de otros 
tan superiores en la exactitud y en la ele­
gancia ? Nosotros remitiendo álos lectores 
á la docta obra de Huet sobre los célebres. 
traductores, pasaremos á decir que los mo­
dernos no solo han ilustrado los antiguos 
escritores griegos y romanos con las tra­
ducciones , sino que lo han hecho aun tal 
•vez mas con los comentos. 

; Qué reconocimiento no debemos Comentos 
. c * 1 A, • delosmo-

proresar a los doctos gramáticos, que con demos, 
sus comentos nos han facilitado la inteli­
gencia de los libros antiguos? Quien está 
versado en el uso de estos, sabe quantos 
embarazos se encuentran en su lectura , d 
por las expresiones gramaticales, ó por las 
alusiones históricas, d por el estilo é índo­
le del escritor d por otras dificultades im­
previstas. Los juiciosos y eruditos comen­
tadores nos quitan estos estorbos , y nos 
abren el camino para correr libremente los 
amenos y fecundos campos de la antigüe­
dad. No hay libro antiguo > tanto griego 
como latino , que no haya sido ilustrado 
por algún diligente gramático. Los nom­
bres de Lambino , los Estefanos, Mureto, 
Leonclavio y otros gramáticos de aque­

lla 
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Ha edad son célebres en la erudición filo-» 
lógica por lo que nos han facilitado la in­
teligencia de los antiguos. Foesio da cla­
ras luces á Hipócrates, Lipsio á Tácito y 
á Séneca , el Pinciano k Plinio , Agustin á 
Varron y á Festo, la Cerda á Virgilio , y 
de este modo algunos otros eruditos nos 
lian servido de mucho auxilio con sus es­
tudiados comentos. Pero en mi concepto 
ninguno puede en esta parte llamarse su­
perior al docto Casaubon: él ha traduci­
do muchos griegos con mas fidelidad y 
elegancia que los griegos y latinos que le 
habían precedido ; él ha explicado é ilus­
trado muchos griegos y latinos con opor­
tunas noticias, con útiles observaciones y 
con correspondientes exposiciones, sin el 
vano fausto de erudición y de palabras que 
muchos comentadores de aquella edad de­
seaban esparcir con freqüencia ; y Casau-
bon ciertamente puede estar al lado de 
los mas famosos exégetas de la literatura 
moderna , y harto superior á los de la an­
tigua. Entre las muchas ediciones de auto­
res antiguos, que ilustradas con comentos 
se han adquirido distinguido crédito en la 
cxégetica, haremos particular mención de 

las 
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las de París , hechas ad usum Delphini, y 
las de .Holanda cum notis rvariorum. A fi­
nes del siglo pasado se emprendió la céle­
bre ilListracion de los autores clásicos la­
tinos , ordenada para uso del Delfín , en 
honor de la Francia , y en beneficio de 
toda la Europa. Promovedor, director j 
xefe de ella fué el erudito Huet, uno dé 
los maestros del Delfin, auxiliado del avo 
del mismo, el duque de Montausier. Los 
frutos que Huet deseaba coger de tales 
comentos, eran quitar toda, obscuridad á 
las palabras y á las expresiones, dar las 
convenientes luces á las noticias antiguas 
relativas á la fábula y á la historia , para 
lograr una plena inteligencia de los escri­
tores clásicos , y juntar copiosos índices 
para formar con ellos un completo y se­
gurísimo vocabulario. Pero es preciso con« 
fesar que los efectos no correspondieron 
á tan loables deseos , y que sin embargo 
de haber puesto singular cuidado en la 
elección de los comentadores,quedo bur­
lado de muchos, como él mismo lo con­
fiesa ingenuamente (a). Nonnulli tamen 

Tom.VL Qqqq a$ 
- {a) Comm. de reb. ad se f ert. txc. í\\x. Y> 



6 / 4 HisJoria.de ¡as bueñas letras 
*vel levius quam putabam tincti literis , <vel 
impatientes labords, quam mihi commome-. 
rdnt expectationem suififellerunt; quidenim 
dissimulem? adeout nequáquam par fuer if 
operum omnium dignitas. Y en efecto ¿que 
diferencia no se encuentra entre el Cesar 
de Godwin, y el Plinio de Arduino? en̂  
tre el Lucrecio de Fay, y el Virgilio de 
la Rué ? No es menos célebre entre los 
bibliógrafos la serie de las ediciones cum 
mtis 'variorum. Estas si estuviesen compi­
ladas con juiciosa elección , y con erudi­
ta moderación , podrían ilustrar digna­
mente todos los escritos antiguos; pero 
ahora están por lo común lejos de esta 
gloria, y parecen muy diferentes en el 
mérito las unas de las otras. Las ediciones 
y comentos de Gronovio podrán merecer 
un distinguido lugar en aquella colección, 
donde también son muy estimables las de 
Grevio , de Burmano y de algún otro ; 
quando con razón se lamentan los críti­
cos de las de Tisio , de Escrevelio y de 
•otros muchos , y generalmente puede de­
cirse de estas lo que Huet decía de las de 
Paris ut nequáquam par fuer it Mperum om~ 
nhm dignitas. No hablaremos de Bentley, 

de 

http://HisJoria.de


m.íKCap.nr. ^ 6?$ 
de Celario , de Tailori, de Gesnero , de 
Reiske y de tantos otros famosos comen­
tadores , que gloriosamente se han em­
pleado en traducciones, explicaciones y 
comentos de autores griegos y latinos ; y 
solo haremos una leve mención de algu­
nos pocos traductores y comentadores , 
que viven todavia , para manifestar que Traducto-
aun en nuestros dias se conserva el amor meí ta*-
al estudio de la exégetica. Serán siempre dorcs. quc 
tenidos por célebres grecistas y poetas la- ^6"' 
tinos Cunich y Zamagna, traductores de 
Homero y de otros poetas griegos: la doc­
ta y magnifica traducción de Tácito , y la 
elegante y juiciosa de Fedro han hecho 
respetable y caro á los filólogos el nonii-
bre de Brothier : Heyne ha manifestado 
gusto y juicio , erudiccion y doctrina en 
sus ediciones griegas y latinas: Longo*, 
-Fomuto y Apolonio dan lugar á Villoi-
son entre los célebres grecistas y famosos 
exégetas, y aun puede esperar obtener lo 
mas honroso quando publique su deseado 
Homero con comentos de los antiguos 
gramáticos , según el antiquísimo códice 
hallado en la biblioteca de San Marcos de 
Venecia. Hasta las mugeres aspiran en es-

Qqqq 2 ta 
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ta parte al lionor gramaticaly."Ernestiiía 
Kiiller , muger y compañera en los 'estu­
dios griegos del celebre Reiske j y glotio-
sa emuladora de la famosa Dacier , ha he­
cho una edición de Dion Chrisóstomo con 
.las mismas ilustraciones que su difunto 
marido habia dado á Lisias, á . Demóste-
nps y a los otros oradores griegos , y con­
serva á nuestro siglo la gloria que tuvie­
ron los pasados de juntar los profundos es­
tudios de las lenguas doctas con las gracias 
.femeniles. Toup y Brrink y algunos otros 
presentan con nueva claridad en sus doc­
tas ediciones muchos escritores griegos; y 
en suma este siglo, que parece tener en 
poco aprecio .los estudios gramaticales, 
puede contar no pocos célebres escritores, 
.que los han cultivado con felicidad. Pero 
sin embargo es! preciso confesar que por 
mas que en este siglo y en los pasados ha­
ya habido celebres editores y comentado­
res de los antiguos, queda aun en estos 
mucho que ilustrar, y los doctos gramá­
ticos pueden esperar no poco fruto y ho­
nor de sus exégeticos trabajos. Juicio en 
la elección de las varias lecciones del tex­
to sin pesados cotejos; claras explicado-

nes 



Lib. TV. Cap. I I I . 577 
nes gramaticales é históricas sin largas 
charlatanerias , y sin afectada y superíiua 
erudición; delicadeza de ingenio y de 
gusto para percibir y hacer percibir las 
gracias de las obras ilustradas, son las 
prendas que se requieren en todas las ilus­
traciones , y que pueden encontrarse en 
poquísimas. Antes bien se observa fre-
qüentemente al contrario que los comen­
tos abundan de inútil erudición, y ca­
balmente carecen de aquellas explicacio­
nes que mas desean los doctos lectores, lo 
que hace que se lean con enfado, y qüe 
aumenten inútilmente el volumen de los 
libros sin aumentar la utilidad. Baste ya 
de traducciones latinas , y de latinos co­
mentos; pero si queremos recorrer las len­
guas vulgares , ¿como es posible seguir ni 
-aun ligeramente los pasos de la exégetica? 

Apenas hay libro alguno tanto grie-Traduccío-
go como latino que no haya sido tradu-Iiesen 
G, ' 1 J , guas vui-
cido , y aun de algún modo ilustrado en gares. 
casi todas las lenguas de la culta Europa ; 
pero la mayor parte de tales traducciones 
ya no pueden leerse ahora , y yacen olvi­
dadas y desconocidas, ¡j Quién tendrá aho­
ra valor para tomar en las manos las fa-

mo-



6?S Historia de las buenas letras, 
mosas cadenas griega y latina de los ita­
lianos , que en algún tiempo estuvieron 
tenidas en tanto aprecio ? El Virgilio de 
Caro , y el Lucrecio de Marchetti son las 
traducciones italianas mas estimadas; pe­
ro en ellas mas se busca la fuerza y gracia 
de la poesia, que el mérito de la versión. 
El Homero ingles de Pope se estima , sé 
lee y se estudia mas como un poema, que 
como una traducción. Las traducciones 
francesas han logrado mas universal crédi­
to , y tal vez se leen mas el Plutarco fran­
cés de Amiot, aunque de lenguage anti-
quado y aun tosco , el Homero de la Da-
cier, el Teatro de los griegos de Brumoy 
y otras traducciones francesas, que los mis­
mos originales de Homero, de Plutarco, de 
los trágicos y de otros escritores griegos. 
A las traducciones vulgares suelen añadir­
se notas é ilustraciones; y recientemente 
tenemos de ello infinitos exemplos en tan­
tos traductores de Homero y de otros 
griegos , que aun después de los comen­
tos de los gramáticos antiguos y moder­
nos, y de los otros traductores, han sabido 
•hacer nuevas observaciones, é importan­
tes reflexiones. El estudio de la hermeneu-

t i -
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tica , que algunos pretendidos filósofos lo ; 
tienen por incompatible con la índole de 
este siglo, ha recibido en nuestros dias, 
y recibe aun al presente no poco esplen­
dor. ¿Quántas traducciones no salen cada 
dia á luz del mil veces traducido Home­
ro ? Rochefort, Bitaube y Gin en Fran- Traducto-
cia; Bozzoli,Ridolfi y algún otro en Ita- mentado-
lia acreditan suficientemente que todavía res reden-
están tenidas en aprecio de los doctos las 
hermenéuticas lucubraciones. E igualmen­
te que Homero se vé obsequiado de los 
poéticos traductores su sequaz Virgilio, 
con las repetidas versiones que cada dia 
salen á luz de Dellisle , de Manara, de 
Soave, de los Arnaldos y del antes nom­
brado Bozzoli. Los oradores griegos y los 
Santos Padres tienen en Auger un docto 
y juicioso traductor é ilustrador. Dupuy , 
du Theil, Ceruti, Mattei é infinitos otros 
italianos y franceses hacen ver que no hay 
especie alguna de obra antigua, que no 
haya llamado la atención de algún mo­
derno traductor. No podemos seguir la in­
mensa multitud de traducciones que cada 
dia -se ven salir a luz; pero sin embargo 
«dos traductores son dignos de singular di». 

; tin-
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Cesarottí. tinción. Uno de ellos Cesarotti, quien ha 

traducido é ilustrado con igual gusto que 
erudición los poemas de Osian, algunas 
tragedias de Voltaire, las Oraciones, ÚQ 
Demdstenes, de Lisias, de Dion Chrisds-
tomo y de otros oradores y sofistas grie­
gos , y ahora la litada de Homero. De-
xando aparte las traducciones poéticas, que 
le han adquirido el mayor crédito, y que 
lo manifiestan un gran poéta, la vivaci­
dad y sutileza de su ingenio siempre se 
echa de ver en las prosaicas, y no dexan 
comparecer á aquellos antiguos oradores 
con toda la sencillez griega sin alguna se­
ñal del ingenio del traductor; pero sin 
embargo manifiesta poseer tan plenamen­
te la lengua griega y la vulgar , y las ma­
terias que trata, y esparce sobre todo tan 
nuevas y tan brillantes luces, que sus tra­
ducciones é ilustraciones se hacen muy 
apreciables á los lectores eruditos. Ahora 
particularmente nos ha dado en los pri­
meros tomos de su Homero un nuevo 
modo de traducir y de ilustrar los poétas 
antiguos , que merece la atención de los 
•filólogos y de los hermeneuticos , tradu­
ciéndolo literalmente en prosa y libre^ 

men-
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menté en verso, y explicándolo con mu­
chas reflexiones suyas, tal vez sobrado 
largas y sobrado críticas , pero por lo co­
mún nuevas, y siempre ingeniosas é im­
portantes , y con las notas de varios mo­
dernos los mas célebres y mas estimados. 
El otro ilustre traductor es el Señor Infan­
te de España Don Gabriel de Borbon , P ĵ 3^1 
quien ha traducido é ilustrado tan perfec­
tamente el Salustio, que no sé si es mas 
acreedor á un distinguido lugar entre los 
traductores mas célebres por la elegancia 
y exactitud de la traducción, y por la eru­
dición , agudeza y oportunidad de las no­
tas , que por la superioridad de su augus­
to, nacimiento. La exégética de los mo­
dernos no solo se ha empleado en la ex­
plicación de los antiguos, sino que tam­
bién se ha dedicado á las obras de los mo­
dernos. En Italia habia escuelas públicas 
para explicar la comedia de Dante, y aun 
ahora vemos largos comentos de ella en 
gruesos volúmenes italianos y latinos. El 
Cancionero del Petrarca ha logrado la ho­
norífica suerte de tener por expositores , 
ademas de algunos otros, dos hombres tan 
doctos como Tassoni y Muratori; y el 

T o m . V L Rrrr De-
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Decamerone de Boccaccio ha merecido á 
Manni tina voluminosa ilustración , ade­
mas de varios comentos gramaticales he­
chos por otros antes y después de Manni. 
Doctas , juiciosas é instructivas notas á las 
poésias de Garcilaso nos ha dado el poeta 
Herrera muy inteligente en la materia. Sin 
contar tantos ilustres comentadores como 
se ven puestos en orden en algunas edi­
ciones de Milton, ¿ no bastan los nombres 
solos de Addisson ilustrador de Milton, y 
de Pope comentador de Shakespear para 
hacer respetable la exégetica inglesa ? Los 
principales poetas franceses han encontra­
do muchos exégetas; pero el mas perfecto 
.modelo en este género son los comenta­
rios de Voltaire á las obras de Gorneille > 
donde en breves y ú t i l e s notas se encuen­
tran las mas finas y justas observaciones de 
gramática y de poética ^ de sano juicio y 
de fino gusto. Nos quedarla aun mucho 
que decir sobre estos puntos; pero creo 
que lo dicho hasta aqui bastará para hacer 
ver, que siempre que han estado en apre­
cio las letras se ha cultivado mucho el es­
tudio de la exégetica; y pasaremos á tra­
tar brevemente de la crítica. 
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C A P I T U L O I V . 

Critica, 

U. na y tal vez la mas noble parte de la 
gramática es la crítica , la qual exerce su 
autoridad censoria sobre los versos y so­
bre la prosa , sobre la autenticidad y so­
bre el mérito de las obras. Los primeros f r't;;a .de 
cnticos solo emplearon su nno juicio en g0g< 
exñminar y»conocer los verdaderos versos 
de Homero , y distinguirlos de los adul­
terinos y supuestos. Cineto Chio , como 
quiere Eustathio (¿z) , ú otros antes que 
él, como parece mas natural, cantando de 
memoria los versos de Homero empeza­
ron á alterarlos, quitaron algunos , aña­
dieron otros , é introduxeron notable va­
riedad en sus poémas. Solón , Pisistrato , 
Hiparco y los hombres mas grandes de la 
Grecia procuraron corregir este desorden. 
Alexandro Magno hizo este encargo á 
Aristóteles , i Calistenes y á otros fildso-

Rrrr 2 fos; 

(a) L i h . l . litad. 



684 Historia de ¡as buenas letras, 
ios ; y él mismo en medio de sus cuidados 
militares no se desdeño de dedicarse á cor­
regir y ordenar los poemas de Homero. 
Como con el tiempo sufriesen muchas al­
teraciones, no solo los versos de Homero, 
sino también todas las obras de los poetas 
y de los otros escritores, todas procura­
ron corregirlas eruditamente los críticos. 
Y no solo se alteraban las verdaderas obras 
de los autores célebres , sino que se junta­
ban á estas algunas falsas y supuestas, y se 
celebraban como escritos suyos los que 
eran de otros autores de menos crédito. 
Wower (dt) señala tres causas principales 
de esta suposición á saber la homologia d 
semejanza é identidad de los nombres de 
varios autores, el tratar la misma materia, 
y la codicia de algunos libreros de aumen­
tar el precio de los libros. Asi que se atri-

Obras su- i}Uia á Aristóteles una obra sobre la mú-
püestas. ŝ caj qUe era Je un tal Aristocles, harto 

posterior al Estagirita, y otras de medici­
na á Hipócrates Coo, que eran de Hipó­
crates hijo de Heraclides. La semejanza 

de 

{a) De Polymathia , cap. X V I . 
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de los asuntos que se trataban era otra ra­
zón que inducía á semejante equivocación. 
Ammonio en el proemio á las categorías 
de Aristóteles dice,que sé atribuían mu­
chas obras á este filosofo, tanto por la sê  
mejanza de los argumentos y como de los 
títulos de las obras. Otra razón añade el 
mismo Ammonio, que no sé que fundamen­
to tenga, diciendo que TolomeoFiladelfo, 
ciegamente apasionado- á Aristóteles > so­
bornó con dádivas á muchos escritores para 
que publicasen sus propios escritos á nom­
bre de Aristóteles v por la ambición de te­
ner en su célebre biblioteca muchas obras 
de aquel filosofo , que otros no poseían. En 
efecto Galeno (¿z) dice, que las obras de los 
autores empezaron á llevar títulos falsos 
en tiempo de los Reyes de Alexandria y 
de Pérgamo , quienes competían entre sí 
la gloria del principado en las bibliotecas. 
Los libreros por la codicia de mayor ga­
nancia, viendo en quanío mas apreció esta­
ban las obras de algunos escritores r procu­
raban hacer que muchas supuestas por ellos 

pa-

(4) Comment. in-HÍPÍJ. de nat. ham. 
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pasasen por partos legítimos de aquellos. 
Dion Chrisdstomo en la oración sobre lo 
bello refiere el doloso, artificio de, que se 
valían algunos libreros de enterrar algu­
nos libros modernos para que de este mo­
do tomasen un color de antigüedad, y se 
pudiesen vender á mayor precio como 
obras de los antiguoŝ  Para conocer pues 
los partos verdaderos y legítimos de los 
autores , y distinguirlos de los falsos y sur 
puestos, habla necesidad de críticos jui­
ciosos y eruditos, que cotejando la doc-
trina y el estilo, combinando los pasages, 
y examinando las citas, formasen de ellos 
un severo y justo juicio. Y por esto ve­
mos comunmente puestas al cuidado de 
los gramáticos las célebres bibliotecas. De-

Críticos metrio, Zenodoto , Eratdstenes, Aristar-
cariosf2 co » Aristófanes y otros gramáticos presi­

dieron la alexandrina ; Apolodoro la de 
Pérgamo ; Igino la palatina j y tanto en­
tre los griegos como entre los romanos 
fueron gramáticos los prefectos de las bi-

ííbliotecas. Los griegos para adquirir ma­
yores luces , y juzgar con mas acierto en 
esta materia escribieron varias obras , que 
pueden considerarse como pertenecientes 

a 
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a la crítica , no menos que á la historia l i ­
teraria. Demetrio Magnesio (rt) escribid 
una obra de los escritores homólogos; y 
otra semejante Dionisio Sinopensc 
Habrá sido obra crítica y de muy vasta 
erudición la tabla de Callimaco compre-
hendida en í 2 o libros, donde traia cro­
nológicamente todos los autores desde Ios-
mas antiguos, referia sus obras;, exponía 
sus títulos, citaba su principio , contaba 
el número de sus versos, y distinguiá las 
legítimas y genuinas de las falsas y supues­
tas. Algunos procuraban ilustrar nO catá­
logos generales de todos los autóres, sino 
solo los particulares de algún escritor. Sim­
plicio (c) cita una obra de un tal Adras-
to del orden de los escritos de Aristóte­
les ; Andronico Rodió Formo otro índice 
de los mismos, citado por Plutarco (d) , 
y Laercio cita varias veces catálogos par­
ticulares de las obras de los filósofos. Te-
lefo gramático compuso Otra obra crítica, 

{a) Laert in E p m . Y l l l y m AHst. V . 
'{b) ' Scholiást; Demosth. (c) Prolég. in ca~ 

teg<'Afistf {d) Iií Sylla. 
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citada por Suidas, que habrá servido de: 
mucho auxilio á ios bibliógrafos , y se in­
titulaba Práctica, de libros ó experiencia -bt-, 
blica, donde trataba de los libros que eran 
dignos de adquirirse. Pero singularmente 
Panfilo Alexandrino escribid mas directa­
mente á este*proposito una obra intitula­
da Arte críriea, como lo .testifica Suidas. 
Por el estilo juzga Dionisio qué obras de­
ban referirse á algunos escritores , y qua-
les no; por el estilo quiere Galeno que 
algunos libros de las ^/^««¿ZÍ no puedan 
creerse del mismo Hipoerates, de quien 
son los otros; y por el estilo igualmente 
conocían los antiguos de tal modo los 
versos de Homero, que por ello se decía., 
que era mas fácil quitar la clava á Hércu­
les que un verso á Homero. A la crítica 
de los libros y de los pasages espúreos se 
juntaba la de los viciosos y corrompidos; 
y los. gramáticos, dedicaban sus fatigas á 
corregirlos y enmendarlos. ¿ Quién no sa­
be quantas correcciones han sufrido los 

hechas P0̂ mas de Homero? Dexando aparte las 
por los crí-arriba nombradas hasta Alexandro , de 
ticos. |as guales poco uso se hacia en los tiem­

pos posteriores , Zenodato, Aristófanes 
Bi-
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Bizantino, Arato, Grates de Mallo y otros 
muchos hicieron estudiadas y doctas cor? 
reciones á aquellos poemas ; pero ningu­
na obtuvo tanta autoridad entre los poste­
riores , como la de Aristarco, cuya exac­
titud y severidad hizo que se diera á los 
críticos por excelencia el nombre de Aris­
tarco. Para notar las diversas qualidades 
de los versos y de los pasages de los auto­
res tenian los críticos varias señales, á sa­
ber, el asterisco, el obelo , la X , la © y va­
rias otras. Didgenes Giciceno, Suetonio 
y otros griegos y latinos escribieron sobre 
estas señales.. Aristdnico Alexandrino se 
dedico particularmente á las señales de Ho­
mero ,vFilosen 
de las de la Teogonia de Esiodo (#) ; y 
Galeno habla dé las señales puestas á los 
escritos de Hipócrates (^). Lo que puede 
manifestar que fueron diversas las señales 
críticas , según la diversidad de las obras 
que debian criticarse. En la biblioteca de 
San Marcos de Venecia se encuentra un 

Tom. V L Ssss có-

(a) V . Suida, (^) Tom. V . ed. Bas. pag, 
399 ,404. 
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códice singular de la lliada de Homero, 
donde hay algunas señales diferentes para; 
notar,ya los versos supuestos, ya los du­
dosos , y a los que ser vian para probar; 
que la lliada y la Odisea son obras de un 
mismo autor, ya otras diversas; y por 
fortuna se encuentra ien la misma; biblio--
teca otro códice pequeño, que da la cla­
ve de dichas señales, cuyos dos códices 
esperamos verlos en breve publicados por 
VMloisoní(¿í). De IOSÍ críticos antíguos ya; 
no i existen olas oSrás i pero se conser vatt 
muchas noticias; yipodriamos tratar lar¥ 
gamenté de ellos , sí rio temiésemos causar 
antes molestia que gusto, hablando de es* 

Zoilo, critores poco imifortantes. Solo Zoilo y 
Arísí:arco;llaman4a cúriosidad de los-iesttf-
diósos , habiéndose adquirido uno y otro 
distinguido nbmbre por diversos caminos. 
El atrevimiento de Zoilo de criticar desca­
radamente al ipadre Homero; excitó el odio 
y la abominación de los antiguos, é hizo 
que su nombre ftiese el escarnio de la pos­
teridad. Algunos (Z') quieren que fuesen 

no 
, (a) Anecd. graec. etc. p. 183. et al. , 

Qí) Tanaqu.Fab. not. in í org in , , ki&\or\.Acadt 
dos Inscr. tom. X I . 
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no uno solo, sino dos los Zoilos críticos^ 
orador el primero, discípulo de Polícra-
tes, iniitador de Lisias, apreciado de Dé­
mostenos , puesto por Dionisio Halicar-
naseo (a) entre los oradores de segunda 
clase, y autor de lina historia de Amfipo-
Ms su patria, y de otras obras, en una 
de las quales criticaba á Isócrates , y en 
otra á Platón ; y el otro gramático del 
tienipo de Tolomeo Filadelfo, escritor de 
nueve libros contra los poemas de Home­
ro, de algunas obras gramaticales, y de un 
elogio de los habitadores de Tenedos, en 
donde encuentra Estrabon un enorme er­
ror geográfico, tanto mas reprehensible en 
él . quanto mas se habia burlado de Ho­
mero como poco exlcto en la geografía. 
Sea de esto lo que se fuese el célebre y fa­
moso Zoilo es el censor de Homero, bien 
sea él gramático ó el orador. De la crí­
tica de Platón, hecha por un Zoilo , sea 
el que se fliese, solo sabemos lo que en ge­
neral dice Dionisio Halicarnaseo , es­
to es, que todos sus defectos los realzaba 

Ssss 2 in-

{a) DeDem.vitxc* {b) E p . a d Gn.Pomp. 
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individualmente. Mas noticias nos han que­
dado de la crítica de los poemas de Ho­
mero. Zoilo ridiculiza la colera de Apolo 
por dirigirse contra los mulos , los per­
ros y' los otros animales, antes que con­
tra los griegos (¿z): se burla del fuego que 
Palas hace centellear sobre las armas de 
Diomedes (^): reprehende á Aquiles por­
que daba el vino mas puro á los griegos 
que habian ido á darle la embaxada (c) : 
llama por burla lecho'nciüos que lloran á los 
compañeros de Ulises Q í ) ; y continúa so-
físticamente reprehendiendo y ridiculi­
zando casi en todas partes al respetable 
Homero. Muy diverso de Zoilo era el ce­
lebrado crítico Aristarco, quien profesaba 

Aristarco. íz\ v e n e r a c i ó n al padre H o m e r o , que qual-
qúier verso que no le gustaba negaba 
abiertamente que fuese suyo; como nos lo 
dice Cicerón ( i ) , Aristarcus Homeri ver-
sum negat, quem non jprobat. Horacio ( / ) 
tíos presenta un excelente carácter de Aris-
n . rjv) oosem^UcH oldigoiQ vilb tar-
"(¡rpE'ustath. Iliad. I . (h) Süid. V . 

(c) Plut. Symp. V . qu. I V . {d) Iong. I X . 
(e) JEp. ad fam. lib. 111. ep .XI . ( / ) Epist. 

a d P i s . 
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tarco prescribiendo lo que deberá hacer 
un crítico, y dice, que él notaba y repre­
hendía los versos débiles y los duros, los 
pasos ambiguos y obscuros , y general­
mente quanto no estaba bastante limado, 
y necesitaba corrección. Para librarse de 
que la pasión tuviese lugar en sus juicios 
no quiso exáminar escritor alguno de su 
tiempo , en lo que tuvo por compañero d 
por guia á su maestro Aristófanes (a). 
Aristarco en suma era mirado como ver­
dadero modelo y exeínplar de los críticos. 
Pero dexando aparte aquellos críticos, cu­
yas obras ya no existen, podemos aun co­
nocer el mérito de los griegos en esta par­
te por otros autores, cuyos monumentos 
han llegado hasta nuestros tiempos. Dio­
nisio Halicarnaseo nos da el exemplo de 
una justa é ilustrada crítica en el juicio que 
forma de algunos historiadores , filósofos 
y oradores. Están llenas de agudeza y de 
juicio las reflexiones que hace acerca de 
Lisias é Isdcrates, Dinarco y Demdstenes; 
son moderadas y justas las advertencias 

so-

\ a ) Quint. lib. X3 c. I J 
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sobre Platón y Tucídides, y generalmen­
te es sabia, perspicaz y sumamente inŝ  
tructiva su crítica sobre todos. Hermdge-
nes y Longino también nos han dexa-
do algún ensayo de su crítica hablando de 
los autores clásicos griegos {a) ; pero Her-
mdgenes menos profundo, y mas escolás­
tico en sus largas descripciones , no da 
tanto en el blanco del mérito de los auto­
res, como lo hace Longino en breves y 
fuertes rasgos. 

Crítica d« 'j\f0 fue menos honrada la crítica en­
tre los romanos; y los gramáticos latinos 
eran igualmente críticos que los griegos. 
De Valerio Probo dice Suetonio que úni­
camente atendía á esta parte de la gramá­
tica. Sapientísimo c r í t i co seria Lampadio, 
supuesto que vemos en A . Gelio ( i ) que 
los libros emendados por él estaban teni­
dos en grande estimación , y se vendían á 
mucho precio. El mismo Gelio ( c ) cita 
ciertos índices de las comedias de Plauto, 

He-

Hermog. De form. orat. lib, XI; Long. T>e 
subí. X X X I V , X X X V . et al. ib) Lib. X V I I I . 
cap .V . {c) Lib. I I I , cap. I I I . 

losRoma 
nos. 
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hechos por Elio Sedigito, por Claudio, 
por Aurelio, por Aeio y por Manilio; pe­
ro dice que muchos literatos no querian 
sujetarse á aquellos índices, sino que juz­
gaban de la legitimidad de las comedias 
de Planto por los pensamientos, por el es­
tilo y por las expresiones; y añade que 
esta fué la norma de juzgar que uso Var-
ron. Ademas de estos y otros críticos lati­
nos tenia Roma sus Zoilos en los Asinios 
Gallos , en los Licinios Largos , y en 
otros imprudentes y atrevidos críticos. 
Largo escribió contra Cicerón una obra 
intitulada Ciceromastix, d Azote de Cice* 
ron (a) ; y otra Asinio Gallo , contra la 
qual compuso Claudio una defensa bastan­
te erudita , como dice Suetonio (ti). Y 
ademas de estos Cornuto , Higino y algu­
nos otros gramáticos buscaban sofística­
mente en Virgilio pequeños defectos que 
criticar (c). Pero habia también en Roma 
otros críticos doctos y juiciosos, que for­
maban acertado juicio de las obras clási­

cas 

{d) A. Gell. lib. XVII, c. I . ib) In Claud. 
XLI. [c] A. Gell. lib. I , c. V I , Hb. Y I , c. VI . 
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cas griegas y romanas, y que en nada ce­
dían , por no decir que eran superiores á 
Dionisio Halicarnaseo y á Longino. Ci­
cerón en varias de sus obras y principal­
mente en las retoricas forma juicio del or­
den y del estilo de muchos escritos de los 
griegos, y aun de algunos de los roma­
nos; pero su libro de los Oradores es clare-
cidos da el mas perfecto modelo de una sa­
bia y fina crítica , formando en breves y 
expresivas palabras el carácter de los prin-; 
cipales escritores prosaicos griegos , y de 
casi todos los romanos. No se manifiesta 
menos ingenioso y agudo Quintiliano en 
varias partes , y singularmente en el capí­
tulo primero del libro décimo de sus Ins­
tituciones oratorias. Cicerón con ánimo 
generoso da tales alabanzas á algunos es­
critos latinos , que pueden parecer exce­
sivas ; y él mismo corrige de algún modo 
este defecto de su crítica haciendo hablar 
mas moderadamente de ellos al docto y se­
vero Atico. Quintiliano sin disminuir por 
envidia las debidas alabanzas guarda una 
medida mas justa y exácta , y forma la 
crítica mas juiciosa é instructiva de los es­
critores griegos y latinos, Y Cicerón y 

Quin-
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Qumtlliano dan derecho á los romanos, 
para disputar á los griegos la primada en 
el gravísimo tribunal de la sabia y exácta 
crítica. 

Con la propagación del christianismo Crítica de 
t i • i i i t ' • los autores 
nubo mas necesidad de la cntica para con- eclcsíásti-
servar puros los libros sagrados,de la que cos-
había habido para los profanos. La igno­
rancia de los copiantes, la libertad de los 
traductores y de los correctores, la malicia 
de los hereges, la necesidad de ocultar los 
libros sagrados á los ojos de los infieles, y 
otras muchas circunstancias que ocurrían 
en aquellos tiempos , hicieron sufrir á los 
libros santos notables alteraciones , que 
necesitaban del auxilio de una crítica pers­
picaz. Son freqüentes los lamentos de Orí- . 
gines contra la ignorancia de los copian­
tes , y contra la audacia de los correcto­
res ( a ) , que le obligaron á confrontar con 
mucho cuidado varias ediciones, y á va­
lerse de todos los medios que enseña la 
crítica para corregir la enorme discrepan­
cia que se encontraba en los códices sa-

Tom. V L Tttt gra-

{a) Comment. in Matth. X I X . et al. 
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grados. Otros muchos Padres antiguos em­
plearon sus críticas vigilias en entender 
los pasages corrompidos de los libros san­
tos ; pero singularmente San Gerónimo 
dedico á este estudio casi toda su vida, y 
se hizo acreedor á que por excelencia se 
le diese el título de crítico sagrado. Del 
mismo modo que los libros de la Escritu­
ra , se alteraban los de los Santos Padres. 
Rufino,en la cartaá Macario sobre la adul­
teración de los libros de Origines, habla 
largamente de las alteraciones hechas no 
solo en los libros de Origines , sino tam­
bién en los de San Clemente Papa , de S. 
Clemente Alexandrino, y de otros Pa­
dres. Y algunos no se contentaban con al­
terar los pasages , sino que suponian l i ­
bros enteros, que falsamente honraban con 
nombres respetables. Se fingían evange­
lios , epístolas de los Apóstoles, y del mis­
mo Jesu-Christo, escritos de Padres apos­
tólicos y de otros antiguos ; y corrían es­
tas obras en manos de los fieles devotos , 
aunque faltas de toda autenticidad. Asi 
que era precisa una docta y juiciosa críti­
ca para distinguir los escritos verdaderos 
de los fingidos y supuestos, y los pasages 

ori-
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originales y puros de los alterados y cor­
rompidos , para comprehender justamente 
los verdaderos sentimientos, y la doctri­
na de los escritores sagrados y eclesiásti­
cos , y para internarse con provecho en el 
estudio de la religión. En efecto los anti­
guos Padres cultivaron la crítica con mu­
cho cuidado. Ensebio cesariense pruden­
temente se sirve de las reglas de la crítica 
para refutar algunas obras apócrifas de los 
Apostóles,y de los Padres de la Iglesia, y 
para formar el justo catálogo de las verda­
deras. San Agustín en varios libros (¿z) 
habla como verdadero crítico desechando 
algunos escritos y admitiendo otros; y so­
bre todos San Gerónimo usa de la crítica 
en varios prólogos, en varias epístolas 
y en otras obras , y singularmente en su 
erudito Catálogo de los esclarecidos escrito-
res, que es obra enteramente crítica. 

Pero la buena crítica exige muchos co- â.lta de 
. . . - . r * critica en 

nocimientos de las otras ciencias; y ral- ios tjem_ 
tando estos con la decadencia de los bue- posbaxos. 
nos estudios, era preciso que la crítica 

Tttt 2 tam-
{a) Contra Fausto , et al. 

http://Lib.IV.Cap.1V
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también decayese. En los siglos baxos, 
quando habla pocos libros, y se pensaba 
poquísimo en estudiarlos, apenas había 
quien leyese los códices que le venían á 
las manos , y á nadie le ocurría el pensa­
miento de exáminarlos críticamente. Aun 
en los siglos posteriores, quando el Pe­
trarca , amante apasionado de la buena l i ­
teratura , sacó de las tinieblas quantos an­
tiguos códices se presentaron á sus infati­
gables investigaciones , é íntroduxo entre 
los europeos estudiosos el amor á tales l i ­
bros , aunque se trabajó con ardor para 
descubrir quantos códices se pudieron ha­
llar escondidos y llenos de polvo , no se 
procuró hacer en ellos uso de la crítica. 
Nicolí, Poggio y otros eruditos de aque­
lla edad no perdonaban gasto ni fatiga pa­
ra adquirir mas y mas códices: los reco­
gían , los copiaban, los tenían guardados 
con el mas tierno amor , y con el mas es­
crupuloso cuidado / pero se contentaban 
con leerlos y estudiarlos , y no pensaban 
en examinar su sinceridad, en confron­
tarlos , en corregirlos, y en suma en po­
ner por obra lo que prescribe la crítica. 
Aumentó el desorden de los códices rp.al 

co-
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copiados el uso que entonces se introduxo 
de la imprenta, la qual estando en ma­
nos de gente mercenaria c ignorante, en 
vez de corregir los yerros de los manus­
critos añadía otros muchos , y con la fa­
cilidad de multiplicar las copias hacia que 
fuesen mas comunes, y que todos los re­
cibiesen mas umversalmente. Clerc (¿z) 
dice que qualquiera que quiera tomarse 
el cuidado de exáminar las primeras edi­
ciones , encontrará con facilidad muchos 
exemplos de tales alteraciones ; y él mis­
mo observa algunos en la edición de Ba-
silea de Paulo Orosio. Villoison des­
pués de haber observado muchísimas va­
riaciones hechas por Musuro al códice de 
Esichio publicado por Aldo Manucio, di­
ce que por esto solo se puede conocer que 
muchas veces en tales ediciones no se ve 
la lección del códice, sino la imaginación 
del corrector. Era harto mas diíicil la crí­
tica, y requería mucho mas claras luces en 
estos siglos, que en tiempo de los Aristar­

cos 

{a) Art . crit. part. I I I , sét. 1 , c. X I I I 
1 {b) Anecd. gr, etc. p, 2 61» 
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eos y de los Varrones , de los Eusebios y 
de los Gerónimos. Si entonces que se te­
man las primeras y mas genuinas copias 
estaban ya alterados y corrompidos los 
textos, ¿quánto mas no lo estarían en es­
tos tiempos quando no se tenian mas que 
copias de copias , y estas sacadas por es­
cribientes ignorantes en los siglos de bar­
barie ? Si los antiguos críticos tenian que 
fatigarse para dar con la verdadera y legí­
tima lección de los libros casi coetáneos 
suyos, iquántas mayores dificultades no 
encontrarían los modernos distantes de los 
originales por una serie de tantos siglos ? 
Era precisa una inmensa lectura de escri­
tos coevos y posteriores al autor que se 
quisiese ilustrar ; era precisa una vastísima 
erudición de las materias tratadas por él , 
de los usos y costumbres del tiempo del 
escritor, de los varios sentidos que enton­
ces solían darse á las palabras y á las ex­
presiones, y en suma de todas las cosas 
que pudiesen suministrar alguna luz ; era 
preciso un entendimiento perspicaz pa­
ra ver todas las relaciones, y congetu-
rar con acierto; era preciso mucho inge­
nio y juicio , y un vasto y no superficial 

sa-
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saber. Angelo Policiano fué tal vez el pri- ¿ f ^ 8 
mero que dio pruebas de buena crítica en 
las ediciones de las famosas Pandectas j 
de otras obras antiguas: Budeo, los Manu-
cios y los Estefanos mostraron mas seve­
ra exactitud; y Erasmo pudo llamarse un 
verdadero crítico tanto en distinguir los 
escritos genuinos de los ilegítimos y fin­
gidos , y los pasages adulterados de los 
mas puros y sinceros, como en formar 
por lo común bastante justo juicio del mé­
rito de los autores. Entonces vinieron 
muchos críticos, y todos los editores de 
obras antiguas sagradas y profanas , todos 
los traductores y comentadores hacían al­
gún mas d menos uso de la crítica en sus 
trabajos literarios. Vettori , Turnebo, los 
Scaligeros , Casaubon , Salmasio, Grono-
vio y otros aun mas modernos se han ad­
quirido algún distinguido nombre de crí­
ticos. Ludovico Capello escribid en par­
ticular de la crítica sagrada, y las muchas ^ 
obras críticas que se vieron salir á luz so­
bre los textos de la Escritura no solo lati­
nos , sino griegos y hebreos , y de otras 
lenguas orientales , y sobre su sentido y 
su legítima explicación, son pruebas bas­

tan-
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tante claras del estudio que se hacia de la 
crítica, y de la necesidad que habia de 
ella. Y si acaso alguna vez pasaron sobra­
do adelante Bochart, Simón, Glerc y al­
gún otro, esto no quita que la literatura 
y también la religión deban mucho á sus 
disquisiciones críticas. Ademas de IQS crí­
ticos sagrados, y los críticos, por decirlo 
asi, filológicos, hubo críticos legales, crí­
ticos médicos, críticos matemáticos y crír 
ticos de cada facultad en particular'. Y asi 
debía ser en efecto. Si Foesio hubiera 
querido purgar é ilustrar los códices lega­
les , y Cujacio los médicos, ¿a quántas 
equivocaciones y errores no hubieran esp­
iado sujetos? Si los críticos, dice juiciosa­
mente'Verulamio (¿z), no están bien ins­
truidos en aquellas ciencias que tratan los 
libros que manejan , no puede su cuidado 
librarlos de grandes peligros. Muchas ve­
ces el esmero de muchos críticos no ha 
producido mas que mayores alteraciones 
en los libros que se gloriaban de corregir, 
y con razón podremos decir con el mismo 

Ve-
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Verulamio (a) > que Exempiariá máxime 
castigata sunt sape numero minime omnium 
casta. Vemos con mucha freqüencia álos 
críticos comentadores llenar las márgenes 
de lecciones variantes , que por la mayor 
párte dan poca luz , y dexar en la misma 
obscuridad los pasages, que requieren ilus­
tración, causando enfado á los lectores con 
tales críticas disquisiciones, en vez de la 
instrucción y el deley te que deberían pro­
curarles. Ademas de las ediciones y cor-
reciones de códices , debemos á la crítica 
las muchas bibliotecas, y las muchas obras 
bibliográficas , que con tantas ventajas de obr Ja"r£S 
la literatura han salido á luz en estos si- ticas, 
glos. Dexando aparte los Tritemios , los 
Sixtos Senenses, los Gesneros y otros mas 
antiguos, y aun no bastante críticos , ¿ no 
son frutos de la crítica las obras sobre* los 
escritores eclesiásticos de Belarmino , de 
Cave y de Oudin, y las otras sobre los 
historiadores, y sobre los poetas griegos 
y latinos de Vossio, de los escritores ate­
nienses , y aun mas generalmente de los 
griegos de Meursio, y , omitiendo otras 

Tom. V I , Vvvv mu-
' (3) Ibid. \ * 
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muchas, las varias bibliotecas de Fabricío, 
singularmente la griega trabajada con mas 
diligencia y atención ? A la crítica pueden 
también pertenecer las gazetas y los dia­
rios, que anunciando al ptíblico las obras 
literarias que yan saliendo á luz , se eri­
gen jueces, y quieren proferir sentencias 
decisivas sobre su mérito ; pero de estos 
hemos hablado ya bastante en el tratado 
de la Historia. La grande necesidad que 
había de la crítica para los estudios de los 
modernos, y las. muchas obras críticas que 
se escribían por éste motivo, debian produ­
cir otros escritos que diesen leyes y for­
masen un arte crítica. Y en efecto no solo 
Wower (a) , Mausac y otros muchos d 
escritores de filología, d editores de obras 
antiguas esparcieron varias luces sobré es­
ta materia, sino que Robertello y Sdopio 
bosquejaron en escritos particulares un ar* 
te crítica; y mas: que, todos Juan Cleró 
con algunos exemplos, y con varía eru­
dición ha expuesto las observaciones ne­
cesarias , ha establecido las justas leyes, y 

en 
- (a) Pulytiiath. c ^ . 2L\'í. etc. (b ) Diss. 
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en suma ha formado una verdadera arte 
crítica; bien que aun esta necesita de mu­
chas mejoras, Nuevas observaciones , nue­
vos preceptos , obras varias sobre el uso 
y sobre el abuso de la crítica, y muchos 
escritos pertenecientes á este arte, que 
posteriormente se han publicado, nos po­
drían dar materia para hablar con mas ex­
tensión , pero como tales escritos se fun­
dan por lo común en la doctrina de Clerc, 
y por otra parte versan sobre una materia, 
<jue es obra de la erudición y del ingenio 
del que la trata , no de las leyes ú obser­
vaciones de otros , nos dispénsaremos de 
hablar mas largamente de ella. La exten­
sión de este volumen , y el temor de mo­
lestar a los lectores nos precisan á abando­
nar los ulteriores discursos sobre la gra­
mática , y á poner últimamente fin á todo 
el tomo de las Buenas Letras. 

G A P I T U L O V. 

Conclusión. 

J-Ll quadro que hasta aquí hemos bos- Estado de 
• j , - , . . . las buenas 

quejado de las vicisitudes de la literatu- letras en 
Vvvv 2 ra 
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varias na- ra • quántas reflexiones no puede excitar 

en el ánimo de un filosofo observador? 
¡ Qué nación tan prodigiosa la griega, que 
inventa y perfecciona casi todas las espe­
cies de poesia, de eloqüencia y de historia! 
Causan asombro los Romanos, prime­
ro enemigos de las artes griegas, y des­
pués en poco tiempo no solo felices imi­
tadores de los Griegos sus maestros , sino 
en muchas partes aun superiores ¿Pero no 
causa aun mayor admiración el ver á los 
mismos Griegos y Romanos,que tan ple­
namente poseian las artes del buen modo 
de hablar , dexárlas perder en un todo, y 
abandonarse miserablemente á la incultu­
ra y barbarie ? ¿ Conocer toda la Europa 
los preciosos escritos romanos, y entre1-
garse á un gusto enteramente contrario ? 
j Qué abatimiento del ingenio humano te­
ner presentes por tantos siglos los buenos 
exemplares , y no moverse á imitarlos ! 
¡Qué dichosa suerte no hubiera sido para 
la literatura el que hubiese nacido un Pe­
trarca algunos siglos antes! Hubiera hecho 
renacer mas fácilmente las extinguidas ar­
tes , hubiera sostenido tantos escritos que 
iban á perderse,y tantas descaecientes me­

mo-
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morías de la antigüedad, que la barbarie de 
aquellos siglos hizo perecer, y que en va­
no se han buscado después con tantos afa-
nesí y el restablecimiento de las letras hu­
biera sido mas pronto, mas feliz y mas 
completo. Debemos estar muy agradeci­
dos al Petrarca , y á los buenos italianos 
que con sus fatigas y sudores lograron ha­
cer revivir las sepultadas letras , y que se 
renovase el antiguo gusto. ¡Un reducido 
pais en el corto espacio de pocos años pro-
duxo tantos felices ingenios, y el mundo 
todo en el largo transcurso de tantos si­
glos no vid nacer ni uno solo K{ Dichosa 
Italia restauradora del gusto griego y ro­
mano! Tres siglos de estudio y de fatiga 
apenas bastan en el corrompimiento uni­
versal de toda la cultura para completar 
esta grande obra. La Francia preparada 
con el largo estudio de los Griegos y de 
los Romanos,y de los modernos Italianos 
y Españoles, animada de un generoso mo­
narca y de ministros ilustrados, se eleva 
en un momento al claro meridiano de su 
literario esplendor, introduce un gusto 
sano y sincero , que conservando el anti­
guo , sobre el qual se ha formado ? es sin 

em-
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embargo diverso,y se constituye venera­
da maestra de toda la Europa en muchos 
ramos de las buenas letras. El ánimo se 
complace viendo á un mismo tiempo á 
Corneille , Racine , Moliere , Quinault, 
Boileau y la Fontaine juntamente con 
Bossuet , Bourdaloue , Masiüon , Fonte» 
nelle , y tantos otros ingenios sublimes y 
originales , delicias de las almas cultas ^ 
exemplares y modelos de toda clase de es­
critores. ¡ Qué espectáculo tan diferente 
no presenta la corte literaria de Luis el 
Grande del qué ofréce la de Cáito-Magnol 
A vista efe tan perfectos exemplareŝ se ríe*-
nueva la faz de la Europa literaria : la 
Francia contintía en producir ingenios fê -
líces , alabados y admirados de todos: la 
Inglaterra se perfecciona en secreto con la 
lectura de los Franceses, ^ue quiere des* 
preciar en público , y produce obras , de 
que antes carecía , y que forman la dulce 
diversión de los cultos lectores de todas 
las otras naciones: la Alemania toma un 
ayre mas gracioso y brillante , y nos da 
escritos que se hacen leer con gusto de 
los extrangeros: la misma Italia , aunque 
maestra en otro tiempo de toda la Euro­

pa, 
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pa , se sujeta también á la disciplina fran­
cesa.; y abandonando en la eloqüencia y 
en la poesía dramática la lentitud de sus 
mayores, toma de los Franceses, un movi­
miento mas rápido, y un estilo mas vi­
goroso y mas vivo. Y puede decirse com 
verdad , que teatro , pulpito /historia y 
toda clase de eloqüencia ha tomado em 
estos tiempos nuevo semblante , aunque 
guardando con bastante claridad las fac­
ciones y el ayre de. los Griegos y de los 
Romanos. Por lo que hemos dicho en este 
tomo podría formarse un parangón bas­
tante exacto y completo de los antiguos 
con los modernos. La épica antigua po­
drá tener por rival á la italiana : Arios- Parangón 
to y Tasso son el Homero y el Virgilio [iguos con 
de los modernos. La lírica italiana entra- losmoder-
rá igualmente en competencia con la an­
tigua : el Pétrarca solo, aunque en un gus­
tó: bastante diverso, querrá hacer frente á 
Jos antiguos líricos y elegiacos. La trage­
dia y la comedia francesa, y la Opera ita­
liana pueden compararse con el teatro 
griego, y obtendrán una manifiesta supe* 
rioridad. Los romances modernos dexan 
tan ¿tras á los antiguos que no puede ha> 

cer­

nes. 
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cerse comparación entre ellos. La antigua 
eioqüencia forense es muy superior á la 
moderna para que esta pueda entrar en 
parangón con aquella; pero la eloqüencia 
sagrada recompensa bien esta superiori-
dadi Los historiadores modernos son dig­
nos de muchas alabanzas; pero puestos en 
cotejó con los antiguos deberán desde lue­
go ceder el campo. Generalmente en cada 
especie de poesía y de eloqüencia, en ca­
da ramo de buenas letras se encuentran 
entre los antiguos y entre los modernos fe­
lices cultivadores. Los modernos presumi­
dos de sabios deberán confundirse de su pe­
quenez, y confesar un mérito superior en 
los antiguos, que ellos tienen la osadia de 
despreciar: los pedantes antiquarios encon­
trarán mal de su grado que admirar y res­
petar en los modernos, que ni aun se dig­
nan de conocer; y la mente humana se 
verá igualmente gloriosa entre los anti­
guos y entre los modernos. No decae, no; 
la naturaleza en la producción de grandes 
ingenios: á pesar del transcurso de tan­
tos siglos desde Homero y Hesiodo hasta 
nuestros dias, le queda vigor para producir 
los Metastasios, los Voltaires, los Bufíb-

nes, 
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nes, y los Rouseaus. Pero podremos lison-
gearnos de ver renacer un Livio, un Vir­
gilio , un Cicerón, quienes en tantos si­
glos no han tenido igual, y parece que 
hayan sido los últimos esfuerzos de per­
fección á que puede llegar la naturaleza? 
La diversidad de estilos y de gustos en Díversí-
una materia que solo depende del ingenio tos. CSU* 
y de la imaginación, y de las internas 
sensaciones que producen en nosotros los 
objetos naturales, puede dar asunto de pro­
fundos discursos á un filosofo observador* 
¿Qué diferencia de gusto no se encuen­
tra no solo en la poesia, sino también en 
la prosa entre los Ingleses y los France­
ses, entre los Alemanes y los Italianos ? 
Corneille , Hacine y Voltaire han sabido 
dar á las pasiones humanas en el teatro un 
colorido diverso de aquel en que las ha­
blan presentado los Griegos: Metastasio 
las ha puesto aun en otras actitudes, y en 
materia tan magistralmente manejada por 
los Griegos y por los Franceses, ha sabido 
encontrar muchas agradables novedades. 
Parecía que Cicerón hubiese agotado to­
dos los manantiales de la eloqiiencia ; pe­
ro Bossuet y Fenelon, Bourdaloue y Mas-

Tom. V Í . Xxxx si-
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sillón han hecho ver que había aun varias 
maneras de eloqüencia, que podían abra­
zarse con gloria, y eran diversas de la tu-
liana : y posteriormente aun en nuestros 
días BuíFon y Bailly en un género de elo­
qüencia ' tan usado, han sabido encontrar 
un gusto no menos nuevo y brillante i, que 
sano y robusto. Esta diversidad en el mo­
do de presentarse los objetos á los subli­
mes ingenios, hace esperar que los cam­
pos de las buenas letras no dexarán de pro­
ducir nuevos y sazonados frutos siempre 
que se cultiven como corresponde. Pero 
no podemos seguir individualmente todas 
las cosas, y es tiempo ya de que ponga­
mos fin á este tomo. Una imaginación vi­
va y brillante , ü n c o r a z ó n sensible é in­
flamado, ün fino y delicado gusto, un se­
vero y vehemente juicio sabrán abrirse 
nuevos caminos para llegar felizmente á 
la inmortalidad; nosotros omitiremos el 
hablar de ellos, y dexando los amenos 
campos de las buenas letras, pasaremos £ 
examinar los frutos de las sólidas y seve­
ras ciencias. 

IN-
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